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EL CRÉDITO TER R ITO R IA L.

Mnclias son las causas que se oponen a l pro­
greso de la agricultura en nuestro país , unas per­
tenecientes al orden físico y  otras al económico y 
administrativo.

Con excesi%'a frecuencia se ve el agricultor en ­
cerrado en un círculo de hierro que no puede rom­
per , por grande que sea su biien deseo j  por mu­
chos que sean sus conocimientos de la industria 
rural y  de las condiciones especíales de la  empresa 
á  qne se dedica.

Por otra parte , existe un desconocimiento casi 
completo del valor é intensidad de nuestras fuerzas 
productoras, consideradas tanto en detalle como 
en conjunto ; datos sin los cuales no puede estable­
cerse una buena administración, ni formarse una 
idea exacta del estado de nuestra agricultura y de 
la  manera de remover los obstáculos que paralizan 
su desenvolvimiento.

La estadística agrícola, trabajo fundamental 
para conocer y mejorar la situación agrícola, no se 
ha empezado en E spaüa; la estadística es impres­
cindible para convenir tratados ventajosos de co­
mercio, partiendo de la base de la cantidad y 
calidad de lo que producimos y consumimos, y por 
consiguiente, de lo que nos conviene facilitar la 
importación y exportación : la estadística nos dice 
el exceso ó defecto de producción de cada materia y 
de cada comarca; indica el movimiento de la ri­
queza agraria, las modificaciones periódicas que su­
fre, y  la  clase de recursos que oecesita; señala las 
condiciones del mercado y el valor de los produc­
tos, sirviendo de guía al agricultor para empren­
der las explotaciones máa convenientes ; da á

conocer el estado del comercio de transporte y las 
reformas que serían convenientes; y , por últim o, 
sirviendo para apreciar con exactitud nuestros ele­
mentos de producción, atra« los capitales hacia las 
empresas agrícolas, que ya no retroceden ante lo 
desconocido.

E s , por lo tan to , de urgente necesidad que los 
Gobiernos se ocupen con interés de tan vital cues­
tión, abriendo una información acerca del estado 
de nuestra agricultura y medios de combatir las 
causas que se oponen á su progreso, organizando 
al propio tiempo la estadística agrícola, á ejemplo 
de lo que hacen ya todas las naciones, cuya polí­
tica internacional depende con frecuencia de los 
resultados que arroja aquélla.

Volviendo á las causas que se oponen al des­
arrollo de nuestra agricultura, diremos que ya en 
el notable informe de la ley agraria, redactado por 
D. Gaspar Melchor de Jovellanos, se clasifican en 
tres grupos.

Unos, físicos ó derivados de la naturaleza; otros, 
políticos ó derivados de la legislación, en los cua­
les incluye también los económicos ; y finalmente, 
los derivados de la opinión que se refirieren á las 
relaciones de la Administración con la agricultura 
y á la instrucción agrícola.

Respecto al primer grupo, ó sea á los que pro­
vienen del clima y del suelo, puco es realmente lo 
que puede intentarse. Esos dos factores de la p ro ­
ducción, difíciles de alterar, antieconómicos casi 
siempre, y á los cuales tenemos que acomodar 
nuestra industria, exigen nada más que un estudio 
detenido de ellos para ver el medio de obtener las 
mayores ventajas posibles.

E l estudio de las zonas climatológicas de Espa- 
ila, la determinación de las propiedades, compo­
sición y espesor de los suelos laborables y  subsue­
los ; en una palabra, la formación de mapas me­
teorológicos y agronómicos, servirían de norm a al 
establecimiento de cultivos.

Se observa ya fácilmente que siendo cada vez 
más numerosas y económicas las vías de com uni­
cación, y  más fáciles, por consiguiente, los trans­
portes de las zonas productoras á  roercados leja­

nos, cada nación tiende sólo á obtener aquellos 
productos que m ás se acomodan ásu s condiciones 
de clim a y de suelo, porque todo lo que sea que­
rer alterar estos agentes y m archar contra ellos, 
se traduce en una baja en calidad ó cantidad de la 
cosecha y en aumento de su precio. E n  estas con­
diciones no es posible la  competencia en el mer­
cado con las materias obtenidas dentro de su región 
propia, donde las fuerzas naturales favorecen los 
esfuerzos del hombre, en vez de tender á destruir­
los ó á aminorarlos.

E n  el segundo grupo, ó sea en los obstáculos 
derivados de la  legislación, mucho se ha hecho 
desde principio de siglo, como lo demuestran las le­
yes de desamortización, cerramiento de heredades, 
abolición de privilegios, libertad de cosecha, y 
otras muchas disposiciones protectoras de la agri­
cultura. Pero queda mucho aún que hacer, especial­
m ente en lo que se refiere á vías de comunicación, 
transportes, tratados de comercio, reforma de ami- 
llaramientos, instrucción agrícola y otras, de las 
cuales no vamos á ocuparnos en este momento.

Vamos por ahora á examinar los obstáculos de 
carácter económico, que son tam bién los que sin 
necesidad de los Cuerpos Colegisladores pudieran 
vencerse con más rapidez, sin contar además con' 
que son los que exigen una resolución más ur- 
gente.

Toda empresa agrícola es la expresión ó resul­
tado de la m utua combinación de tres agentes de 
la producción: tierra , trabajo y  capital. Si esos 
tres elementos no guardan la relación debida entre 
sí, si no están bien combinados, el resultado de 
la empresa no solamente no es todo lo beneficioso 
que podía esperarse, sino que en muchas ocasiones 
es ruinoso.

La relación que deben guardar depende del va­
lor productivo de oada uno de ellos y de las con­
diciones del mercado donde han de realizarse los 
productos,

Fácilmente se comprende que en tierras poco 
aptas para el cultivo, alejadas de los centros de 
consumo, faltas de vías de comunicaciór. y  escasas 
de brazos para las labores, no se arriesgarán gran­
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14 EL CAMPO.

des cap ita les, y  este  elem ento, en caso de inver­
tirse , será pequeño; po r el contrario , en terrenos 
fértiles, con transportes econóoaicos y  con baenos 
mercados, el cap ita l invertido en la  em presa será 
mayor.

E x isten  desde laego fincas en cultivo que, con­
tando con las dos prim eras condiciones, no poseen 
la  tercera eo la proporción que sería conveniente; 
es decir, que el capital de explotación disponible 
está en una proporción m ás baja de la  necesaria 
para  obtener el m áxim um  de beneficios.

E ste  caso es frecuente en E sp añ a , como lo d e ­
m uestra el rendim iento medio que se obtiene por 
hectárea en las diversas clases de cultivos y el ca­
p ita l de explotación con que se cuenta  para  la 
m ism a superficie.

Fácilm ente se com prende que este capital varia  
segiin el sistem a de explotación adop tad o ; pero, 
por reg la  general, no sube en nuestro país de 300 
á  500 pesetas para  el cultivo cereal, y de 500 á 
800 para  el cultivo de la  v id , y  eso que este ú l­
tim o se ha  mejorado notablem ente por efecto de la 
g ra n  exportación que se hace hoy de los vinos y 
por lo beneficioso que es al p resente este  cultivo.

E ste  cap ita l es suficiente cuando se tra ta  de 
explotaciones poco in tensivas, pero insuficiente 
cuando se dispone de terrenos fértiles y  m ercados 
seguros, condiciones en qug se encuentran m uchas 
zonas de España.

Si exam inam os los capitales de explotación en 
F ranc ia , donde se siguen cultivos m ás intensivos 
y de m ás producción, lo que hace su riqueza ag rí­
cola luna de las m ás seguras, debemos fijar la  
atención en lo que dice el econom ista Lecouteux 
tra tando  de este asunto ;

«U no de los m ás graves errores económ icos,y 
que h a  originado mayores catástrofes agrícolas, es 
el que ha querido con capitales insuficientes hacer 
funcionar em presas agrícolas. Se han engañado los 
que con 300 ó 400 francos de capital de explota­
ción por hectárea han querido realizar cosechas 
con tinuas, praderas artificiales, p lan tas iudustria- 
le s , estabulación del ganado é industrias anejas.»

Más tarde se h a  considerado necesario p a ra  es­
tas  em presas un  cap ita l de explotación de 1.000 
francos por hectárea, que sólo en determ inadas 
ocasiones podrá ser necesario. Pero, por reg la  ge­
ne ra l, á la  in tensidad  del cap ita l de explotación 
debe corresponder, si la  em presa está bien organi­
zada, in tensidad en la  producción y en los bene­
ficios.

E n  prueba de ello , el au to r citado dice tam bién; 
aCuanto más se ha  aum entado el cap ita l, cuanto 
m ás se lian  mejorado la  propiedad , los ganados y 
las m áq u in as , más ha  subido el interés por ciento 
de los capitales em pleados ; si obtenían el 5 ó 6 
por 100 cuando explotaban con 500 francos por 
hectárea, han  obtenido un  10 y  12 por 100 cuando 
han  aum entado el capital de explotación: 1.000 

• francos por hectárea eu un cultivo in tensivo bien 
apropiado á  la  situación económica son más pro­
ductivos que la  m ism a cantidad invertida en dos 
hectáreas, porque en este caso se haría  con capital 
insuficiente un  cultivo m al equilibrado.»

E se capital de explotación por hectárea lo dis­
tribuye de la  m anera  siguiente:

Pesetas.

M obiliario v ivo  ó g a n ad o s ............................................. 300
M áquinas é instíum entoa de l c u ltiv o ........................ lOJ
A rtículos eu  a lm acén ...................................................... 140
Abonos en  tie rra  ó en estercolero ............................... 250
Siem bras...............................................................................  200
C a ja ..................................................   10

1.000

R esu lta  de todo esto que siem pre que las condi­
ciones de c lim a, de suelo y de mercado sean favo­
rables, debe aum entarse el cap ita l de explotación 
h as ta  llegar á obtener el beneficio m áxim o.

A hora bien ; ¿están  en condiciones m uchos de 
nuestros agricultores, de elevar la  producción y  el 
beneficio de sus fincas, aun  cuando éstas se p res­
ten  á ello? No ; por fa lta  de capital de explotación.

L a  prueba de ello es que, sin ir  más lejos, en los 
alrededores de grandes poblaciones y de buenos 
mercados se sigue el s istem a de barbecho, lo cual 
supone, ó fa lta  de abonos, de ganado , ó de m ate­
rial , todo ello perteneciente a l capital de explota­
ción, que sólo el crédito puede proporcionarle á  un 
interés racional.

Pero  an tes (te d iscutir los medios que podrían 
proporcioQar á nuestra  ag ricu ltu ra  el cap ita l de 
explotación que hoy es deficiente, fa lta  exam inar 
la  situación del cap ita l territo ria l y las m ejoras 
perm anentes que le son necesarias para  acrecer la 
riqueza agrícola.

E. B osisana .

LOS PESCADOS.

II .

Los pescados no están  demasiado desprovistos 
con relación á los sentidos. Todo el mundo habrá  
observado el grandor de sus o jos: esto era necesa­
rio sin  duda para  ver en el agua. Su vista es muy 
ex tendida, m uy ju s ta , y  se arrojan con adm irable 
seguridad sobre un  cebo. Todos los pescadores uos 
dirán con cuántas precauciones es preciso acercarse 
a l agua  p a ra  no asustarlos. Los rom anos, que casi 
no se (>cuparon de los pescados sino para  comer­
lo s , hab ían  notado , sin em bargo, la  delicadeza de 
oído de estos anim ales. Les gustaba  d ar nom bres 
particulares á los huéspedes de sus viveros, y lo­
g raban  hacerlos venir a l llam arlos por su nombre. 
E l sentido del olfato parece tam bién ser m uy fino 
y perfecto en los habitan tes de las aguas.

Sus nervios olfatorios están  m uy desarrolla­
dos, como lü prueban las experiencias hechas por 
Mr. Jesse . E s te  observador criaba pescados en un 
e s tan q u e , y notó que los anim ales preferían la 
comida que había sido preparada cou ciertos per­
fum es. E s ta  circunstancia uo es desconocida de loa 
pescadores de cañ a : algunos mojan sus cebos en 
sustancias olorosas, para  excitar m ejor el apetito 
d é lo s  pescados sibaritas.

¿Quién sabe si la m ayor parte  de los pescados 
tienen la  inteligencia tan  j)0C0 desarrollada, por­
que carecen de gusto y tacto? ¿qué puede esperarse 
de seres que no saben degustar nada? E n  efecto, 
los pescados no com en; tragan . Sólo las personas 
de talento saben com er, ha dicho un  célebre g a s­
trónomo.

V erdad es que si los pescados carecen de tacto, 
casi no lo necesitan. L a  existencia para  ellos no 
es m uy d ifíc il: no tienen que em plear m ucha d i­
plom acia para  v iv ir, sino dejarse ir  y descender 
por el río  de su existencia. Los habitantes de las 
aguas jiarecen ser tam bién m uy insensibles: j a ­
m ás se ha  v isto  á un pescado «derram ar una lá­
grim a.»

Pero si se tra ta  de ]a necesidad de conservarse, 
de asegurar la  existencia de su posteridad, parecen 
salir de su indiferencia, de su entorpecim iento in te ­
lectual. Ved, si no, al gobio con su g ran  cabeza casi 
de la tercera parte  del tam año de su cuerpo , cou 
sus ojos pequeños, pero tan  finos y  bien colocados 
que pueden ver varios sitios á  la  vez. Cim ta l ca­
beza y v ista  no se puede carecer de inteligencia; y 
en efecto, se h a  reconocido que el gobio es dema­
siado in teligen te  para  m order el anzuelo. Si se le 
quiere coger, es preciso proveerse de u n a  nasa 
que a rra s tra  las piedras y moviendo la  arena , ya 
con los pies, ya  con un palo, de modo de hacer sa­
lir a l pescado encerrado en las cavidades y em pu­
ja rlo  á la  red. Se necesitan tres personas para  esta

m aniobra: m ientras dos a rrastran  la  nasa subiendo 
la  corrien te , el o tro, colocado delan te , m ueve el 
fondo con el palo en la  dirección de la  red.

V éase tam bién la  in teligencia , el cuidado que 
el espinoso pone en constru ir su nido. H acia los 
prim eros días de Jun io , en las circunstancias más 
ordinarias, el m acho parece bascar un sitio que le 
convenga: se mueve mucho en el m ism o sitio , y 
si varía  de lu g a r vuelve á m enudo; evidentem ente 
tiene alguna preocupación. Después de haberse 
detenido en un  sitio determ inado, escarba con el 
hocico el fango del fondo del agua y concluye por 
en terrarse en él.

A gitándose violentam ente, dando vueltas cou 
rapidez, form a pronto u n a  cavidad que se encuen­
tra  circunscrita  por las partes terrosas arrojadas 
sobre los bordes. E jecutado este j>rimer traba.jo, se 
a leja de a llí sin que parezca sigue u n a  dirección fija; 
m ira  á todos lados como buscando algo, U n poco 
de paciencia, y se le verá coger con sus dientes una 
m atita  de h ierba ó un  filam ento de ra íz : entonces, 
con aquel fragm ento en la  boca vuelve d irecta­
m ente y sin vacilación al foso que h a  excavado. Co­
loca la  hierba, la  sujeta, llevando si es preciso g ra­
nos de arena p a ra  m antenerla, y frotando su vientre 
sobre el fondo, cuando está  seguro que el débil frag­
m ento no podrá ser arrastrado  por la  corriente, va 
á buscar otro y sujetarle como a l prim ero , repi­
tiendo este m anejo hasta  que el fondo ten g a  una 
capa suficiente de ram itas. L lega, sin em bargo, el 
m om ento en que el tapiz sea bastante espeso; todas 
las partes  están bien enredadas y perfectam ente 
adherentes las unas á  las  o tras, porque el espi­
noso por el fro te de su cuerpo las ha  pegado con 
el m ucus que sale de los orificios abiertos á lo 
largo de los costados. Lo que adm ira al observa­
dor a ten to  en seguir este trabajo , es ver la  inteli­
gencia que presido á los m enores detalles de la 
operación. A l colocar los m ateriales, el pescado 
parece que tra ta  sencillam ente de am ontonarlos; 
])ero una vez establecida la  p rim era capa, los d is­
pone con m ás cuidado, tra tan d o  de darle la  direc­
ción, que será la  de la  a b e r tu ra s  la  salida del nido. 
Pero no es esto todo: te rm inadoslos cim ientos del 
nido, continúa buscando m ateriales y fiirm a loa 
costados con las m ism as hierbas, y  después se in ­
troduce en tre  las  que se elevan á los lados, para 
procurar hacer u n a  cavidad que perm ita  pasar á 
la  hem bra fácilm ente. N o son sólo estos pescados 
los que im itan  á los pájaros construyendo nidos 
donde depositan los huevos. Las doradas tam bién 
los hacen con hojas, y algunas veces hacen un  
agujero en la  ribera por recibirlos. E l padre y la 
m adre vigilan con atención y  defienden con valor 
su fu tu ra  familia.

O tros fenómenos relacionados con la  in teligen­
cia se m anifiestan tam bién  entre los pescados. Se 
sabe <iue imo de los caracteres de los seres in te li­
gentes es vivir en  sociedad; la  pértica es em inen­
tem ente social; un gran nüm ero de estos pescados 
form an ju n to s  un  rebaño, como si u n a  especie de 
pacto se hubiese formado entre ellos; en los tiem ­
pos de calm a se les puede observar en tropas en un 
lago, en un  río, en los anchos fosos donde se m an­
tienen cerca de la  superficie del ag u a , inmóviles. 
Pero sus percepciones son m uy finas, y  el m enor 
ra ido  los pone a le rta ; entonces desaparecen ráp i­
dam ente y se re tiran  á a lgún  agujero, que es la  cin­
dadela común de la  tropa.

Otros pescados m uestran  una destreza que so­
brepu ja  á  la de los hom bres m ás in teligentes. U na 
especie conocida bajo el nom bre de chelmon ro&~ 
tra tus, coyo hocico se proyecta como un  tubo largo 
y estrecho , frecuenta las orillas del m ar y de los 
ríos en busca de alim ento. Cuando d istingue una 
mosca sobre las  p lantas que crecen en las aguas 
poco profundas, dice el D r. F ra n k lin , se acerca 
nadando h as ta  la  distancia de cuatro ó cinco piés.
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Después, con una destreza sorprendente, arro ja de 
BU boca tabu la r u n a  go ta  de agua que nunca deja 
de dar en la mosca y  hacerla caer en el m ar, donde 
es presa de su enemigo.

E l sollo, el tiburón de los ríos, da señales de 
inteligencia y  aun de sentim iento. L a  siguiente 
anécdota fué leída en 1850 por un grave doctor 
an te  la  Sociedad lite raria  y  filosófica de Liverpool:

«Cuando yo vivía en D urham , cuenta el Doctor 
W arwicli, m e paseaba u n a  ta rd e  en el parque que 
pertenece al lord Stam ford, y llegué a l borde de un 
estanque donde ponían por a lgún  tiempo los pesca­
dos destinados á la  mesa. L lam ó m i atención au  
herm oso sollo de seis lib ras; pero vieudo que lo 
observaba, se precipita como un  rayo en las aguas. 
E n  su fuga  se hirió la  cabeza contra el gancho de 
un  poste; el anim al dió señales de un  terrib le  do­
lo r ; se lanzó al foudo del ag u a , y m etieodo su ca­
beza en el fango, dio vueltas con ta n ta  rap idez, 
que casi lo perdí de vista duran te  un  m om ento. 
Después zam bulló aquí y  allí, y en fin, se  salió del 
agua ju n to  á  la  orilla. Lo exam iné, y conocí que 
una pequezla p arte  del cerebro salía de la frac tu ra  
del cráneo.

kV oIví á  colocar con cuidado el cerebro herido, y 
con una paleta  de p la ta  levanté las partes del crá­
neo. E l pescado estuvo tranquilo  duran te  la  ope­
ración; después volvió á zam bullirse de u n  salto 
en el estanque. A l pronto pareció aliviado, pero a l 
cabo de unos m om entos volvió á sa lir del agua .

BLlamé a l guarda, y  con su  ayuda apliqué una 
venda á la  fractura; hecho esto, lo volvimos á echar 
en el estanque y lo abandonam os á su suerte. A  la  
m añana siguiente, cuando m e presenté á la  orilla 
del estanque, el sollo vino hacia m í ju n to  á la  ori­
lla  y  puso su cabeza sobre m ía piés. Y o encontré 
elbecbo extraordinario;'pero sin detenerm e en ello, 
exam iné el cráneo del pescado y  vi que ib a  b ien ; 
m e paseé entonces á lo largo en la  presa de agua, 
y  duran te  este tiem po el pescado no cesó de nadar 
siguiendo m is pasos y  volviendo cuando yo volvía; 
pero como estaba tuerto  del lado que hab ía  sido 
herido, parecía siem pre agitado cuando su ojo malo 
se encontraba de cara ¿  la  orilla  en la  que yo cam­
biaba la  dirección de m is m ovimientos.

i>Al d ía  siguiente llevé á algunos am igos para 
ver a l pescado: el sollo nadó hacia m í como de o r ­
d inario; poco 4 poco llegó á ser tan  dócil, que lle­
gaba  cuando yo silbaba, y  comía eu m i m ano. 
Con los o tros, al contrario, perm aneció asustado y 
huraño como había sido siempre.»

Otro signo de la  inteligencia de los anim ales es 
su ap titud  para  dom esticarse. E l bacalao, ¡quién lo 
creería!, es uno de los pescados que parecen apre­
ciar m ejor la  sociedad y caricias del hom bre, y se 
le puede coger y acariciarlo , con ta l de que no se 
olvide de contentar su gu la  con almejas.

A  veces es á los seres pequeños á los que hay 
que dirigirse para  encontrar inteligencia; la  n a tu ­
raleza les h a  dado así u n a  compensación. Ciertos 
pescaditos llam ados caballos m arinos ó hipocam ­
pos, que viveu en el M editerráneo, y cuyaa costum ­
bres haobservado perfectam ente Mr. L u k is , le han 
proporcionado señales m anifiestas de inteligencia. 
E s te  observador ten ía  cautivos en una vasija de 
crista l dos hipocam pos hem bras.

Vi, dice Mr. Luki.s, que aquellos pescados bus­
caban con inquietud un  sitio  donde descansar, y 
les di gusto, colocando en la  vasija tallos de caña 
m arina; era  lo que querían. Entonces m ostraron 
m uchas costum bres que Ies son propias, y debo 
decir que pocos súbditos del abismo m anifiestan  
en u n a  prisión m ás travesura  é inteligencia que 
los hipocampos.

Cuando n ad an , conservan u n a  posición vertica l, 
pero su cola tra ta  de coger todo lo que hay  en el 
agua. Entonces se les ve dirigirse hacia los tallos 
de cañas. U n a  vez fijado, el anim al observa aten­

tam ente todos los objetos que le rodean , y se aba­
lanza  sobre su presa con gran  destreza. Cuando 
se acerca uno a l o tro, entrelazan sus co las, y des­
pués hay  una lucha cuando quieren separarse ; 
p ara  ob tenerlo , se sujetan á  las cañas por la  parte  
superior del cuerpo.

E l tib u ró n , cuya ferocidad é in stin to  sanguina­
rio  son proverbiales, el tibu rón  se hum aniza. L a- 
cepede dice de estos anim ales que calm ados en 
ciertas circunstancias, y  cediendo á  afecciones bien 
diferentes de un  sentim iento  destructo r, m ezclan 
sin tem or sus m ortíferas arm as, unen sus enor­
m es bocas y terrib les co las, y  lejos de darse la 
m uerte , se exponen á recibirla an tes que sepa­
rarse.

L a ray a , que se tend ría  por un  anim al poco 
capaz de te rn u ra , es, sin  em bargo, según Lace- 
pede, susceptible de la  m ayor adhesión; ningún 
ser sería  m ás fiel en sus sentim ientos, n i m ás 
constante en am or. ¿N o es ésta una superioridad 
incontestable sobre el hom bre?

L a necesidad, se dice, es la  m adre de la  indus­
tr ia , y se puede añadir que es tam bién la  m adre 
de la  inteligencia. No hay un  ser, po r estúpido 
que sea, que no modifique sus costum bres y des­
arrolle su talento  según la  necesidad ó la  cir- 
cun.stancia; una inteligencia particu lar á las tribus 
nadadoras las lleva  á  escoger la com ida que con­
viene, con relación á cada época del año. L a  m ás 
ten tado ra  m osca, presen tada á u n  pescado cuando 
ya  no es tiem po , no despertará  su  a p e tito ; y un 
cebo del que se habrá experim entado la  eficacia á 
cierta hora  del d ía , se ofrecerá en vano algunas 
horas después á la  sensualidad del anim al.

¡Decid aún  que no tienen inteligencia esos roda­
ballos, esos lenguados que saben surcar tam bién 
la  arena, ó enterrarse como la  an g u ila , ó buscarse 
asilos en el fondo de las ag u as , para  ponerse a l 
abrigo de sus enem igos!

¡Decid que es to n ta  esa angu ila , que serpen­
teando en las aguas tu rb ias de ios estanques ó la ­
gunas, sale de noche del fondo de su fango y 
avanza h as ta  los prados para  sorprender a llí los 
gusanillos dorm idos 1

D e la  Cham bre afirm a.que cuando la  hem bra 
del d e lñn  ve herido á uno de sus pequeños, em ­
puja a l otro como para  advertirle  que huya y  va 
hacia e l prim ero, dejándose antes coger con él que 
abandonarlo.

L a navegación del nau tilo  es verdaderam ente 
u n  espectáculo curioso, y es difícil no  reconocer 
inteligencia á aquel acto. Cuando quiere bogar, 
levanta  la  cabeza y  dos de sus brazos, en tre  los 
que se encuentra  una m em brana delgada y ligera 
que extiende en form a de v e la ; otros dos brazos 
le sirven de rem os, y la  cola de tim ón. E s te  tes- 
táceo no  g u s ta  bogar sino cuando hay  ca lm a; y 
cuando sobreviene u n a  tem pestad , se le  ve calar la  
vela, re tira r sus remos y  tim ó n , encerrarse en su 
concha y  llenarla  de agua para  ir al fondo m ás 
fácilm ente.

¿Se tra ta ría  de imbécil a l que viviendo en  el 
foudo del m ar afecta uti aire bonachón y a trae  á 
su alrededor sin desconfianza á los pescadillos? 
Cuando están  á  su alcance a larga  su hocico y  coge 
a l m ás desprevenido.

D espués de todos estos hechos, ¿se d irá  que los 
pescados tienen m enos sensibilidad que el hom bre? 
E u  apariencia, es verdad; sin  em bargo, direm os, 
como W alte r S co tt: a é s ta  es u n a  cuestión deli­
cada, que sólo el pescado podría reso lver.»

¿Se d irá  que son m enos dichosos que el ser 
in teligen te  por excelencia? Eesponderem os con 
Vovey que los pescados digieren fácilm ente y que 
no están  afectados n i de las  variaciones de aire, 
n i de la  desigualdad del género hum ano , n i de 
pérdidas de transp iración , n i de n iogún  desarreglo 
del cuerpo , de la  sangre y de los hum ores.

Además no tienen , como el hom bre, esas penas 
del corazón que acortan  la  v ida, esos disgustos, 
esas pasiones que ato rm entan . No se consumen 
n i por placeres demasiado vivos, n i por dolores 
pro fundos; tienen u n a  natu ra leza  tem plada como 
la  onda que hab itan . E s tán  en un  estado que reco­
m iendan los filósofos, excepto que la  a ta rax ia  del 
estoico y la  tranquilidad del epicúreo son los frutos 
de la  razón , m ientras que es el resultado del tem ­
peram ento flemático en los pescados. P ero  siendo 
la  razón una barrera  m ucho m enos segura con tra  
las pasiones que la  apa tía  del cuerpo, el anim al 
acuático tendrá siem pre la  ventaja sobre el filó­
sofo , y gozará de una v ida  proporcionalmfinte más 
larga.

C. T.

OBSERVACIONES SO BRE U S  VIÑAS
TR A T A D A S PO K  L A  M EZCLA  D E  CA L Y SU L FA TO  

D E  C O BR E.

Después de haber hecho conocer e l tra tam ien to  
del m ildiu por la  m ezcla de cal y  sulfato de cobre, 
es im portan te  dar cueuta  de la  d istribución del 
cobre sobre la  p la n ta , de  su persistencia y  del 
tiem po que dura  su acción. N o lo es menos, bajo 
el pun to  de v ista  de la  h ig iene , determ inar exac­
tam ente las proporciones que puedan ex istir sobre 
los frutos, en el mosto y  en el vino, de u n a  su s tan ­
cia ta n  tóxica como el cobre. E speram os que estas 
nuevas observaciones no carecerán de  in terés bajo 
este doble punto  de vista.

Las cantidades de cobre que se tra ta b a  de hacer 
constar son tan  m ínim as, que sólo los procedi­
m ientos m ás delicados del análisis podrían reve­
lar. Todos los órganos de la  p lan ta , ho jas, e tc .; 
todos sus productos, m ostos, vinos, se h an  reducido 
á cenizas con cuidado. Las cenizas se h an  some­
tido después a l  electrolisse, con las precauciones 
indicadas por Mr. R iche, y  las cantidades de co­
bre precipitadas de sus soluciones h a n  sido e s ti­
m adas finalm ente por el método colorim étrico. 
Particu larm ente  en el vino, la  sensibilidad y exac­
titu d  del método se h an  probado por varias expe­
riencias , en las cuales, una décim a p a rte  de m ili­
gram o de cobre en estado de su lfa to , agregado á 
un  litro  de vino que no lo contenía, se h a  vuelto á 
encontrar siem pre in teg ra lm en te .

L as ho jas, sarm ientos y  troncos, p a ra  averiguar 
las cantidades de cobre contenidas en las diversas 
p artes de la  cepa y  sus p roductos, se cogieron en 
la  prim era quincena de O ctubre. Los escobajos no 
han sufrido la  ferm entación; los m ostos se h an  ob­
tenido por la presión d irec ta  de las u v as, del 18 
a l 20 de Octubre. Las m uestras de orujos se han  
apartado  del trasiego a l m ism o tiem po que los v i­
nos, es decir, después de haber term inado la  fe r­
m entación.

E «su lta  de las experiencias, que en  la  época de 
la  vendim ia, las hojas son las más ricas en cobre; 
después vienen los escobajos y pellejos. Nos pa­
rece probable, segiín los datos, que la  casi to ta li­
dad  de este cobre está sim plem ente adheren te  en 
la  superficie de los órganos. Los m ostos contienen 
cantidades de este m etal m uy débiles; en cuanto 
á los v inos, no presentan sino trazas infinitam ente 
pequeñas, ó casi dudosas, a l m áxim um  uu  deci­
gram o por m il litros.

Pero como con los escobajos, en ciertos países 
donde no se desgra'aa la  uva, en todo caso con 
los pellejos de la  uva ae introducen en la  cuba can­
tidades notables de cobre, e ra  im portan te  estud iar 
la causa que determ ina la  desaparición casi com­
ple ta  de este m etal del vino. Experiencias p rac ti­
cadas con el tjbjeto de ac larar este punto  h an  de­
m ostrado que es á la  acción de la  ferm entación á
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la  que es preciso a tribu ir la  ausencia m ás ó menos 
com pleta del cobre en el vino. E ste  m eta l se d i­
suelve j  se vuelve á encontrar en los posos. E l ta- 
nino y e l azufre, agregados á los m ostos an tes de 
la  ferm entación, favorecen esta  clarificación del 
vino. E sto  ú ltim o está de acuerdo con la  observa­
ción hecha por Mr. Perre t, buscando la  acción que 
ejerce el azufre sobre las sales solubles del cobre 
durante la  ferm entación.

L a  comparación de la  can tidad  to ta l de cobre 
encontrada en toda la cepa m ás de dos meses y  
medio después del tra tam ien to , con la  que este 
tratam iento  hab ía  a lli depositado, da  lu g a r á  ob­
servaciones no menos im portantes.

H e aquí el resultado del amUisis de una cepa, 
tem ada á la  casualidad, eü D anzac , en un viñedo 
que hab ía  sufrido el tra tam ien to  e l 15 de Ju lio ; 
esta  cepa se arrancó el 8 de O ctubre.

Cobre encontrado.

H o ja i.....................................................................  20 m ilig , 2
Sarm ientos y  troncos  ..................  9 » 8
Raicüg...................................................................  I  >1 9

) Escobajos...............  1 m ilig . 9
O ru jo .................. . . 1  í  8

M osto........................ O B 9
T o ta l...........................  36 m ilig . 6

que corresponden á 143,4  m iligram os de sulfato 
de cobre cristalizado.

Hem os dicho anteriorm ente que 8 kilos de 
sulfato de cobre se habían empleado, por térm ino 
m edio, p a ra  el tra tam ien to  de 3.000 cepas, loque 
eleva á 2,667 m iligram os la  cantidad de esta m is­
m a sal por cepa. Después de dos meses y  medio 
no se encontró ya  sobre e s ta  cifra siüo 36,5 m i­
lig ram os, es decir, casi 5,5 por 100sólo de la  can­
tidad  depositada por el tra tam ien to  sobre las hojas. 
L a  diferencia, ó sea 04,5 por 100, fué lavada por 
las lluvias y  llevada a l suelo.

A hora bien ; es preciso hacer no tar que el ve­
rano ha  sido seco en Medoc; la  uva no h a  sufrido 
casi, del 10 de Ju lio  al 1." de Septiem bre, sino 
tres  ó cuatro días de lluv ia ó de torm enta. D u­
ran te  todo este tiem po, la  cantidad de cobre depo­
sitada  en las hojas no lia debido dism inuir m u­
cho ; q uedaba , p u e s , una notable p rov isión , 
cuando vinieron las lluvias de Septiem bre que de­
term inaron la  form idable explosión de m ildiu, á 
consecuencia de la  que cayó la  hoja en pocos días.

Sin duda son estas lluvias las  que han lavado la 
m ayor cantidad del cobre depositado por el tra ta ­
m iento sobre la  p lan ta , de m anera  que el 8 de Oc­
tub re  no quedaba sobre las hojas m ás que 20 m i­
ligram os, es decir, 3 por 100, poco m asó  menos, 
de la  cantidad ioicial.

¿Qué habría sucedido si aquellas lluvias se h u ­
bieran producido en medio de A gosto ó en Julio? 
Los 20 m iligram os de cobre que habrían  persistido 
en las hojas, ¿habrían bastado para  protegerlas efi­
cazm ente contra el raild iu  h as ta  la  m aduración de 
la  uva? E s  perm itido  dudarlo.

Según esto, ai se presentasen lluvias abundantes 
y prolongadas hacia el principio  ó mediados de 
Agosto, después del tra tam ien to  y  en u n a  época 
u n  poco dem asiado lejana de la  m adurez de la  uva, 
sería prudente  hacer una segunda aplicación de la  
m ezcla preservadora.

REPRESEN TA CIÓ N  OFICIAL DE LA  AGRICtJLTUR&
E N  I T A L I A ,

E n  Ita lia  como en F ran c ia , la  representación 
oficial de la  ag ricu ltu ra  e s tá  á la  orden del d ía; 
pero con la  diferencia que en la p rim era , la  cues­
tión  es tá  ya p lan teada ante el P arlam ento  por un 
proyecto de ley en 14 artícu lo s, precedido de u n a  
exposición de m otivos. E n  e lla , el honorable m inis­

tro  dedica u n a  g ra n  p arte  á la  h is to ria , estudiando 
el desarrollo d é la s  institutíiones agrícolas, no sólo 
en I ta lia , sino en  los dem ás países de Europa, 
desde los tiem pos m ás rem otos h as ta  nuestros 
d ía s ; pero después de esta  introducción, que no ca­
rece de in te rés, y á la  que acom pañan num erosos 
docum entos y piezas ju stifica tivas, el Sr. G rim aldi 
en tra  de lleuo en el asunté' y determ ina las m odi­
ficaciones que se propone in troducir en e l sistem a 
actual.

L as asociaciones ag ríco las , comicios y socieda­
des de ag ricu ltu ra  no fa ltan  en I ta lia ;  pero se 
han quejado á veces de que v iv iesen , por decirlo 
así, en el aislam iento , y que los resultados de los 
trabajos y de las  experiencias de unas fuesen com ­
pletam ente ignorados de las o t r a s ; a s í , la  necesi­
dad de un irlas po r u n a  especie de lazo com ún se 
había ya traducido por diferentes proyectos, en tre  
los cuales se d istingue e! de la  Asociación agrícola 
de L om bard ía , que en el Congreso de P av ía  pro­
pon ía : prim ero , la  fusión de todas las  sociedades 
agrícolas del re in o , con objeto de sustitu irlas  por 
asociaciones, bajo el nom bre de comicios, en todos 
los centros agrícolas de a lguna im portancia; se­
gundo, la  creación de una sociedad de a '^rícultura 
en cada región agríco la , con jurisdicción sobre los 
comicios de su circunscripción ; tercero , la  in s titu ­
ción de una Dirección g e n e ra l, ó nacional, cuya 
acción se extendería á  todas las  asociaciones, so­
ciedades y comicios.

Menos sistem ático y m ás liberal, el proyecto del 
Sr. Grrimaldi conserva á los Comicios agrícolas su 
carácter esencial de asociación lib re ; pero á su lado 
y por encim a de ellos, y con su participación, orga­
niza una representación agrícola con misión de h a ­
cer conocer las  necesidades y defender los intereses 
de una región ó de una zona, cuyos lim ites se fija­
rán  piir R eal decreto después de haber oido a l Con­
sejo superior de A gricu ltu ra. L a institución de los 
Comicios queda así respetada en su organización 
actual y  en su principio, y su im portancia aum enta 
en razón de su participación efectiva y directa con 
el nom bram iento de delegados y m iem bros de la 
representación agrícola.. E n  las localidades donde 
no existen  Comicios, los delegados podrán ser 
nom brados por u n a  sociedad de agricultores reco­
nocida por el Gobierno.

E l derecho de enviar delegados lo tienen ade­
más todas las sociedades libres que se ocupan de 
ag ricu ltu ra  ó alguno de los ram os en la  industria  
rural, L a  nueva facultad  se extiende á las E scue­
las de A gricu ltu ra , á las Facultades de A gricu ltu ra  
de las L^niversidades, á  las Escuelas y Sociedades 
veterinarias y á las secciones de agronom ía de los 
In s titu to s  técnicos.

E u  los térm inos del proyecto de ley se in s ti­
tuye en cada zona ó región agrícola u n a  repre­
sentación regional de ag ricu ltu ra , que se compone 
de los delegados de los Comicios agrícolas y de las 
Sociedades de agricu ltura . P a ra  este efecto cada 
comicio nom bra delegados y  suplentes según las 
bases fijadas por el reglam ento.

Las representaciones agrícolas se reúnen en se­
sión ordinaria dos veces a l  año, en la  prim avera 
y en el otoño ; adem ás pueden ser convocadas en 
sesión ex traord inaria todas las veces que el G obier­
no ó su presidente  lo juzguen  necesario.

Las atribuciones de estas rej)re8entacíones, qne 
son unas verdaderas Cámaras de ag ricu ltu ra , son 
tan  num erosas como variadas. C om prenden, en 
prim era línea , la discusión de todas las cuestiones 
que interesan la  ag ricu ltu ra  de la  región y  la  ex­
presión de las solicitudes para  el Gobierno en in ­
terés de la  agricu ltu ra . A dem ás están  llam adas á 
dar su opinión sobre la  creación de nuevas escue­
la s , proyectos relativos á grandes trabajos de m e­
joras de tie rra s , tales como drenajes, irrigación, 
repoblación, e tc ., coordinar y regularizar en lo

posible la  acción de los comicios en sus circuns­
cripciones respectivas, anim ándolos por medio de 
prim as y subvenciones.

E n  otro orden de ideas, vig ilan  para  la  exacta 
aplicación de las leyes y  reglam entos que in tere­
san á la  ag ricu ltu ra , y  llam an la  atención dei Go­
bierno sobre los defectos y fa ltas que la experien­
cia ha  perm itido comprobar. Todos los años d iri­
gen a l Gobierno u n a  relación detallada sobre los 
principales hechos, así como sobre los resultados 
de la  cam paña agrícola, tra tando  de poner en re­
lieve el estado de la  ag ricu ltu ra  y  sns necesidades, 
con indicación de las m edidas que pueden tom arse 
p a ra  satisfacerlas. Tam bién atribuye á ellas el 
proyecto m in isteria l, la  m isión de servir de lazo 
en tre  los colonos y las sociedades de ag ricu ltu ra  
por una p a r te , y la  autoridad adm in istra tiva por 
o tra , dando su opinión sobre las cuestiones espe­
ciales que les  sean presentadas. E n  fin , desem pe­
ñ an  directam ente, ó por delegación y consenti­
m iento de las  p artes , el papel de árb itros en los 
litigios que puedan su rg ir entre propietarios, colo­
nos y  campesinos.

E l a rt. 8." im pone á  las autoridades adm in is tra ­
tivas , como á las D iputaciones y A yuntam ientos, 
la  obligación de oír la  opinión de las Cám aras 
cuando se tra te  de m edidas que se relacionen coa 
los in tereses agrícolas.

P or el a rt. 9.‘ , los gastos del local ocupado por 
las Cámaras de A gricu ltura  se declaran á cargo 
de las  ciudades donde se establecen estas Cá­
m aras.

E l a rt. 12 se ocupa de la  dotación de las Cá­
m aras y Comicios, y la hace soportar por las pro­
vincias, inscribiéndolo en tre  los gastos obligato­
rios por u u a  sum a equivalente á 2 céntim os por 
habitan te . L a  sum a que resulte de estos cén­
tim os adicionales, d iv idida por m itad  en tre  las 
Cám aras y los Comicios, á p ro rrata  de la  pobla­
ción com prendida en la  circunscripción, debe de­
dicarse á obras directam ente ú tiles á  la  m ejora de 
la  ag ricu ltu ra  local. Adem ás de los recursos pro­
porcionados por las cotizaciones de los miembros, 
el Gobierno paga las dos terceras partes de los 
sueldos de los secretarios de las Cám aras regio­
nales de ag ricu ltu ra , bajo reserva de la  aproba­
ción del M inisterio eu cuanto á  la  elección del 
titu la r  y á la  cifra de sus em olum entos.

E n  fin , el últim o artículo concede á las Cám a­
ras y á los Comicios el franqueo de correo p a ra  su 
correspondencia en tre  e llos, con el M inistro de 
A g ricu ltu ra  y con las autoridades provinciales y 
m unicipales.

Los adversarios de este proyecto le han  repro ­
chado que paraliza  la  acción de los Comicios, qui­
tándoles toda in iciativa y despojándoles de su 
autonom ía. Pero la  relación hace observar m uy 
justam ente  sobre esto, que las atribuciones funda­
m entales y esenciales de los Comicios quedan com­
pletas, y que el derecho de tom ar p arte  en el nom ­
bram iento de los m iem bros de las  Cám aras no 
im plica la  idea de subordinación an te  una in s ti­
tución cuyas funciones y atribuciones son otras. 
Los Comicios quedan libres de moverse en el do­
m inio de la  práctica, que es el suyo propiam ente 
hab lando , y  no parece que los autores del proyecto 
tra te n  de a tacar su derecho de fom entar ta l ó cual 
modo de cu ltivo , hacer ensayos, recom pensar ins­
trum entos, favorecer la  propagación, p rem iar las 
explotaciones bien dirig idas, estim ular la  pro­
ducción y m ejora del ganado , etc. E l dominio 
económico es el que el proyecto reserva á  las  Cá­
m aras, y parece que las consultas que tendrán 
que dar se d irig irán  principalm ente sobre las  le­
yes y reglam entos que interesan á  la  ag ricu ltu ra  
y sus diversos ram os, E l  a rt. 12 del proyecto pa­
rece m uy form al sobre e s to , y si hace mención de 
los Comicios, es principalm ente bajo el pun to  de
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vista de las  subvenciones que h ay  q^ue concederles 
para  ayudarles en el cum plim iento de su trabajo, 
y  de las relaciones que hay  que establecer entre 
ellos p a ra  hacer su acción m ás regu lar y  eficaz.

Se estim a en 600.000 pesetas la-sum a con que 
se g rava  el presupuesto provincial jiara hacer 
frente á  los gastos que el proyecto de ley pone á 
su ca rg o ; el sacrificio puede parecer ligero en v ista 
de los resultados que se pueden obtener, y  de los 
que la  relación tra z a  un  seductor cu ad ro ; pero no 
por eso deja de inqu ietar la  solicitud de los que 
piensan que el pasivo de las provincias h a  llegado 
á  su extrem o lím ite , y que la  dism inución de im ­
puestos de todas clases figura en la  p rim era linea 
del fom ento m ás eficaz que pueda recibir la  ag ri­
cu ltu ra  de todos los países.

b e l l e z a  p l á s t i c a  d e  l a  c o l . —  FLO R ES FORZADAS.

Quien tiene tierra , tiene guerra, dice un  antiguo 
refrán. E n trad  en posesión de un  jard ín , de un 
cam po de 100 m etros cuadrados, y reconoceréis en 
.«eguida lo bien  inspirada que ha  estado esta  vez 
la  sabiduría de las naciones. N o es sólo con los 
bípedos de la  vecindad con quien será preciso m an­
tener un  desagradable comercio de hostilidades; 
será  tam bién  con el cielo, ó si lo preferís mejor, 
con la  tem peratura.

A si es que e l inv ierno , la  tierra-, saturada por 
las  lluv ias y  nieves d erre tidas, se opone algo á  las 
labores, y se suelen re ta rd ar los trabajos. E s  ver­
dad que el s o l , si m anifiesta un  poco de buena 
voluntad , h a rá  rápidam ente ganar el tiem po que 
se  haya perdido; peto  este astro  divide con las 
m ujeres el privilegio de ser caprichoso, y no nos 
debemos fiar m ucho de él.

L a p arte  decorativa no sufrirá m ucho con este 
re ta rd o : las flores de p rim avera , jac in to s , tu lipa­
nes, aném onas, alelíes, h an  sido preparados en 
e l invierno p a ra  los rigores retrospectivos que 
puedan alcanzarles, tienen la  presciencia de ellos, 
y  van  m idiendo su vegetación conforme con los 
progresos de la  prim avera.

U n a  de las cosas que m ás suelen su frir con las 
persistentes in tem peries, son las siem bras d é lo s  
vegetales com estibles, de lo sólido y de lo ú ti l , de 
las  legum bres, p a ra  llam arlas por su nombre.

E s  de buen gusto  profesar por ellas el más com­
pleto desprecio m ientras no se presentan  en la  
huerta . ¿Cóm o se h a  de exigir que m e interese 
por ese tipo de estupidez v eg e ta l, que se llam a 
un a  col ? nos dirá una dam a.

Y o adm ito  que es preciso que la  col sea e stú ­
p ida , puesto que uno de nuestros sem ejantes, 
dotado de la  perspicacia que d istingue á nuestra  
especie, h a  creído poderlo a firm ar; en cuanto á 
m i, después de haberm e entregado á  u n a  profunda 
observación de las costum bres y fisonomía de esta  
crucifera, confieso que no m e h a  saltado á  los 
ojos su estupidez, y  que aun m e ha  parecido do­
tad a  de Ijellezas especiales, que bajo e l punto  de 
v ista  plástico le  asegurarían uno de los prim eros 
rangos en la  je ra rqu ía  de la  huerta . U n a , la  col de 
M ilán , se d istingue por el coqueto estam pado de 
sus hojas de un  verde b rillan te ; o tra, por sus tonos 
de un  p ú rp u ra  violáceo; y h as ta  el robusto repollo, 
con su  cogollo en que los m atices se confunden 
tan  delicadam ente con el blanco,produce su efecto, 
sobre todo cuando e l rocío se h a  puesto  sobre las 
anchas hojas (¿ue sirven de estucjie á  este bouquet 
un  poco raro.

L a  preocupación es ta n  poco fundada, que la  
col no ha  necesitado venir de lejos para  pasar por 
p ro feta , es decir, para  ser colocada en tre  los vege­
tales de adorno por los jard ineros m odernos, un  
poco menos esclavos de la  preocupación que lo

fueron sus antecesores. S i se pasa por uno de esos 
campos consagrados al cultivo de estas honradas 
p lan tas que se destinan á la  alim entación de los 
an im ales, llam a la  atención la  m agnificencia de 
su aspecto. Siem pre pintorescas en sus m a sa s , es 
bien raro  que no se presenten en su conjunto algu­
nos ejem plares que sobresalen, ya po r lo capri­
choso de sus ho jas, ya por la  gracia  y  elegancia 
de su porte.

Hac3 algunos años se ha im portado u n a  col 
china, en la que’ estos caracteres accidentales 
están acentuados y son perm anentes. P o r su ta llo  
elevado, por la  m anera como están  agrupadas las 
hojas, estas coles representan bastan te  bien m i­
n iatu ras de palm eras; pero lo que las distingue, 
sobre todo , es la  form a y colorid» de sus hojas 
rizadas, p icadas, recortadas, apenachadas, donde 
se encuentran todos los tin te s  del rosa, pú rp u ra  y 
verde, y que á veces están  m atizadas de blanco y 
de estos diversos tin tes. Su cultivo es de los más 
sencillos, su rustic idad  enérg ica ; perm anecen 
exuberantes de vigor cuando la  m ayor p arte  do 
nuestros vegetales indígenas se h an  retirado an te 
las escarchas.

E n  fin , consideración de otro orden, sus hojas 
y jóvenes renuevos constituyen un  m anjar de 
cierta delicadeza. ¡U na herm osura comestible! 
A treveos aún á hab lar m al de la  col.

E l cultivo forzado y las im portaciones de fru ta  
ha  hecho desaparecer las estaciones. E l tiem po de 
las rosas em pieza en E nero , y dura  aú n  el 31 de 
D iciem bre; rosas un  poco pálidas y  de poco per­
fum e, verdaderas flores de baile , pero au n  encan­
tad o ras , aparte  de la  protestación contra el in ­
vierno, que ellas representan .

E u  cuanto á los jacin tos, á  los tu lipanes, é s ta  es 
su época. U n  poco tieso en su p o rte , m edianam ente 
gracioso, el jacin to  tiene u n a  adm irable variación 
de colores. Sencillos y  dobles, sus cam panillas se 
p in tan  en todos los tonos del blanco, rosa, rojo 
claro, carm ín, púrpura, g ris , azul obscuro y am ari­
llo ; el prism a solar no es m ás rico. L a  variedad 
silvestre del jac in to  es indígena de la  E uropa m e­
ridional. E l  que cultivam os es el jac in to  de Oriente, 
im portado hace algunos sig los, y tan  bien acli­
m atado , que H o lan d a , con su suelo turboso y 
cielo con arom a, h a  llegado á ser su tie rra  de elec­
ción.

E s  preciso ir á H arlem  para  adm irar el jacin to  
en toda su g loria: cincuenta hectáreas de los a lre ­
dedores de la  ciudad están  consagradas a l cultivo 
de este liliáceo. Gracias á  los in teligentes cuidados 
de aquellos floricultores sin rival, á la  naturaleza 
arenosa y húm eda del te rreno , y según algunos, á 
la vecindad del m ar, prospera tan  bien, que h a  lle­
gado á  ser objeto de un  im portan te  comercio.

E n tre  nosotros el jac in to  está  reducido a l papel 
de p la n ta  de estufa y  de habitación. Sus bellas va­
riedades figuran raram en te  en el cultivo a l aire 
libre. K uestros jardineros no se acomodan bien al 
minucioso tratam iento  que exige p a ra  conservar sus 
caracteres: descuidan e l quitarlos en su día, lo  que 
es un  modo cómodo de no tener que rep lan tarlo , y 
lo dejan en el terreno abandonado á sí m ism o, á 
donde degenera rápidam ente.

L a  prim a del jacin to , el tu lipán, h a  hecho en 
este m undo m ucho ruido. E n  el siglo x v ii esta 
florecilla podria vanagloriarse de arru inar á  al­
gunas fam ilias, n i m ás n i m enos que u n a  m ujer á 
la  m oda. U n cuadro de tu lipán  se vendía corrien­
tem ente de 15 á  20.000 libras, u n a  sola cebolla se 
pagó en 6.000 pesetas. P a ra  los aficionados entu­
siastas no se tra tab a  sólo de tener bellos tu lipanes; 
el ideal consistía en poseer u n a  que no existiera 
en o tra  colección, y gastaban  sum as locas en sem ­
brar, con la  esperanza de descubrir este diam ante, 
que se obstinaba en no aparecer.

A quellas pasiones devorantes, aquéllas codicias

feroces, se han  tem plado ya hoy: h ay  aficionados, 
pero no son mucho m ás locos que el resto  de los 
demás, y no tienen po r u n a  herejía  d igna de la 
hoguera hacer pasar la  belleza de u n a  flor antes 
que su rareza.

S in embargo, en su cualidad de coleccionadores, 
los aficionados modernos están aún  afligidos con 
una m onom anía: no les habléis jam ás de esas ve­
getaciones vulgares, cuyo cáliz uniform e, ro jo ,b lan­
co, am arillo , se balancea graciosam ente sobre su 
flexible ta llo ; tam poco de esas flores enormes, 
cuyos pétalos am arillo s, rayados de rojo, están  tan 
caprichosam ente recortados: éstos no son tulipanes.

P a ra  ser dignos de este noble títu lo , la  flor bien 
proporcionada debe elevarse sobre un  tallo  derecho, 
rígido, n i m uy alto  n i m uy  bajo, n i demasiado 
grueso ni demasiado delgado; los pétalos en nú­
m ero de seis, n i más n i  m enos; se ab rirán  reg u ­
larm ente  sin  caerse hacia  fuera, sin hacer el globo 
hacia dentro: dos casos viciosos. M uchos tin tes  se 
adm iten para  el fondo, que en la  lengua de los tu ­
lipanes se llam a el color; sin  em bargo, el rojo es 
el menos estim ado; pero las líneas am arillas ó 
blancas que lo atraviesan, y que se llam a el m ati­
zado, deben cortar el color.

P o r poco que estos dos tin tes se m ezclen ya  en 
el color, ya  en el m atizado, el ejem plar se desecha; 
como tercer t in te , no se adm iten sino filetes ne­
gros, que destacan este m atizado sobre el color y 
hacen resa ltar la  vivacidad; se ve, pues, que suce- 
de exactam ente con las p latabandas de un tu lipe­
ro como con el reino de los cielos: que el número 
de los escogidos es terrib lem ente  circunscripto.

F .

TIRA D A  A  LOS Z O R Z U E S .

E s n n a  caza m uy in teresan te , que se practica en 
algunos puntos á la  caída de la  ta rd e , cuando 
vuelven al m onte. Se verifica en  inv ierno , de Oc­
tub re  á Marzo.

Cuando el sol va á desaparecer del horizonte, 
el cazador, com pletam ente oculto por las hojas, 
espera la  vuelta  de los zorzales. Conviene llevar 
u n  perro bien  ad iestrad o , p a ra  ev itar la  pérdida 
de tiem po y  de piezas. A l lado de su am o ó detrás 
de él, sigue el vuelo del pájaro, y  a l ver el disparo 
va  á buscar el ave y  vuelve á tom ar en seguida su 
puesto de inm ovilidad y  observación. N uestro  g ra ­
bado representa esta  d ivertida y  á  veces prove­
chosa caza.

E N  LAS ISL A S BRITANICA S.
Las curiosidadea a rtíe tieas están  en  fa v o r  hace muolio 

tiem po en tre  lo s  ingleses t ic o s , para  que h a y a  quedado 
m ucho que  rebuscar en este  pa ís . El gusto  de  la s  an tig ü e ­
d ad es , puesto  e a  m oda p o r W alte r-S co tt, h a  llevado ráp i­
d am en te  el despojo  de las chozas en  beneficio de los p a la ­
c ios, y  todo  lo que lo s cam pesinos ingleses y  m ontafieses 
de  E scocia poseían  de m uebles ta llad o s , h a  em igrado  hace 
tiem p o  á  los d epartam en tos de los nobles y  ricos neg o ­
ciantes. A penas se p o d rin  encon trar aún a lgunos zarandajas 
de  poco va lo r que m erezcan recogerse , m ás b ien  com o re ­
cuerdos que como objetos de arto . E n  e l pa ís de G alles h a ­
b rá  aún  a lgunas p in ta s  p a ra  cerveza, de  m adera , adornadas 
con g rabados o r ig in a le s ; en  o tro s lados se  ha lla rán  a n ti­
guas raquetas d e  m ad e ra , ta llad as y  adornadas con divisas 
que  h a n  servido para e l ju eg o  de pelo ta  p o p u la r ; en  a lgu­
na* provincias le ja n a s , u tensilio s de  cobre rep u jad o  hau  
podido escapar á  la  atención de la s  m iases que los buscan 
con tan to  cu idado  p a ra  tran sfo rm arlo s en  ja rd in e ra s , y  
debem os m encionar a in  m oldes de p u d d in g , p la id s , bolsas 
de  m uniciones, g a ita s  y  jo y as de  Escocia.

Loa irlandeses profesan  en  e l m ás a lto  g rado  e l respeto  
á  la s  cosas a n tig u a s ; el cam pesino tie n e  ta l  veneración  por 
las ru in as  de  los castillos , cap illas y  m onasterios, quo en 
to d a  Irlan d a  n o  es posible de te rm inar á  u n  hom bre del 
pueb lo  á  m u tila r cualqu ier ru in a . De esta  disposición d»
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án im o , m an ten ida  s in  duda p o r supersticiones máa 6 m enos 
reconocidas, l¡a resultado que los v estig ios an tiguos liau 
bido casi en  todas partea preservados de la  dostruceión, y  
que  en  I r la n d a  q uedan  máe que  en  cualqu ier o tro  paía do 
E u ro p a  d e  igual extensión . Bálo en  e l condado de T ippa- 
w ary  h a y  m ás de doscien tas ru in as in te resan tes, y  se p o ­
d rían  quizás descubrir en  e ste  p a ís  ob jetos an tig u o s , si la  
ex trem ada  pobreza  de l p u eb lo , la  m iseria que lo a to rm enta  
después de  ta n to  tiem po , no  lo h u b iera  obligado á  reducir 
BU m obiliario  á  lo estric to , ind ispensab le , y  renunciar á  la  
posesión de n in g ú n  m ueb le , n in g u n a  loza que ten g a  algún 
Talor artístico .

A cabam os do a lud ir á  las supersticiones irlandesas que 
han  quedado num erosas y  m u y  v iv as , y  en tre  las cuales, 
máa de  u n a  se re laciona bien d irec tam en te  a l culto  pagano 
que precedió á  la  in troducción de l catolicism o. Se sabe que 
Ir lan d a  h a  sido e l ú ltim o refugio  
de l d ru id ism o , y  que e l  culto cé l­
tico  estaba aún  en  honor en  e l c en ­
tro  de la  E d ad  M edia, cuando to ­
dos los pa íses vecinos hacía tiem po 
estaban convertidos al catolicism o.

E n  e l sig lo  ú ltim o a u n  se ofre­
cían flores y  se sacrificaban cerdos 
a l  Sol sobre u n  a lta r  que  le  estaba 
consegrado en e l m o n te  Slierle- 
C albaus; máa a ú n ; hace unos años, 
lo s  h ab itaa tea  de  la s  is las  Iv iesh - 
k ea, a l Sudoeste de l C onnauglit, 
eran  p a g a n o s : respetaban á  las f o ­
cas, p o rque  c reían  que  las a lm as de  
sua antecesores hab ían  em igrado  á 
aquellos an im ales, y  cuando venía 
una  tem pestad  ib ae  á  buscar con 
g ran  p o m p a d  Idolo de  un  d ios ves­
tido  de la n a ,  que paseaban  po r la  
p lay a , rogándole  que calm ase las 
olas. No es preciso in sistir p a ra  de­
m ostrar cuántas leyendas in struc­
tiv as , ra sg o s de costum bres im por­
tantes de  conocer p a ra  las ciencias 
e tnográficaa, podría  e l to u ris te  re­
coger recorriendo estas regiones.

L a  a n tig u a  lep g u a  ir la n d esa , la  
e n e ,  que se  h ab la  aún e n  a lgunos 
d iatritoa , es casi el m ism o Id iom a 
que e l g a e l  de  loa h ig h lan d s de 
Escocia. E ste  parentesco  en  las len ­
g u as se  vue lv e  á  en co n trar en }as 
trad ic iones y  en  la s  costum bres.
Bajo este  p u n to  de v is ta , la  E sco­
cia es, com o la  I r la n d a , un  cam po 
d e  estudio no  m enos fé rti l .  T am ­
bién en  Escocia la s  sefialea de l 
Güito p ag an o  p e rsis ten  h as ta  nuea- 
tro ad iaa . E n  S o u th -N ist, loa díaa 
de fieata, los h ab itan te s  van  en  
procesión i  d a r tr e s  veces la  v u e lta  
de blocs de  p ied ra  am ontonadoi', 
volviendo en  sentido  del sol. E n  la  
isla lo n a ,  donde  San Columbace 
levantó su m onasterio  y  donde Mac- 
be th  fué e n te rrad o , y  que  a n te s  de 
la  época c ris tiana  e ra  la  isla s a g ra ­
da de  los bardos de  C aledonia, se 
v e r  m ontones de  p ied ras de  que 
los h ab itan te s  hacían  lab ra r a lg u ­
n os pedazos, y  que  ofrecen como 
am uleto á  loa ex tran je ro s; creen 
que preservan de encantam ientos, 
y  que p a ra  aaegurarae l a  <lícha, to ­
do novio  debe en el m om ento de su 
m atrim onio  colocar u n a  sobre su 
p ie izquierdo descalzado. E n  los 
h ig h lan d s , u n a  fleata céltica ha 
resiatido k  nuestros d íaa  y  i  todos 
los esfuerzos de los m aestres p re s­
b ite rianos. S e  llam a  la  o fren d a  del 
B e l  tein. E l d ía  de  e s ta  solem nidad se  reúnen los Labitan- 
te s  de  varias aldeas e n  la  m o n ta ñ a , llevando  diversas p ro ­
visiones de b o c a ; los jóvenes, a rm ados de palas, cortan 
g ran d es trozos de césped, que reú n en  en  fo rm a  de a lta r  y 
colocan encim a u n a  cam a de h ie rb a  ¡ prenden alli fuego, y 
ponen  sobre aquel b rasero  una  g ra n  caldera donde echan 
lech e , m an te ca , huevos y  m iel. Cuando esta  m ezcla ha 
lie rv ido , cad a  uno da los asisten tes llena  u n  vaso  y  lo de­
rram a  á  su a lrededor, h aciendo  u na  invocación en  a lta  voz 
á  los e sp íritu s inv isib les de l U niverso.

D espués de  estas libaciones p re lim in a re s , loa cam ­
peam os sacan de bu zurrón  p an es vo tivos am asados con 
liarina  de av en a  figu rando  imevo n u d o s, y  de  eapaldaa 
al b rasero , rom pen esos nudos uno  i  uno y  los a rro jan  poi 
encim a del hom bro al fu e g o , h aciendo  u n  vo to  á los espí­
r itu s  sob ren atu ra les , invocando prim ero á  loa espíritus 
preservadores; « ¡Á  t í ,  esp íritu , p a ra  que  p reserves mía

caballos! ¡A  tf ,  e sp ír itu , p a ra  que preaervea m is bue­
yes!, e tc .»  A g o tada  la  le ta n ía , se consagran  o tros panea de 
la  m ism a m anera  á  los esp íritus de  loa anim ales dafiinos, 
p a ra  tra ta r  de  seducirlos y  halagarlos. D espués de  la  cero- 
m onia, e l resto  de  las prov isiones se reparte  y  consum e en 
común.

¿No es curioso en co n tra t en  v igor, en pleno siglo x ix , en 
un pa ís d e  refinada c iv ilizac ión , cstoa ex traños rito s , ab­
so lu tam en te  parecidos como espíritu  y  com o detalle á  lúa 
quo iio shadescrito  Ju lio  Céaar e n  su R elación  de Conquista, 
y  que  han  can tado  los bardos de los poem as ossiánicoa? 
¿T eníam os razón a l señalar su  estudio y  observación de 
todas la s  luan ifestac iones análogas q fiepuedan  su b sis tir, á 
la  atención de nuestros lectores?

A  princip ios del siglo, unoa cam pesinos encontraron  en 
un  desplom e, al p ie del m onte C roghau, en  Irlanda , u n a  p t-

T IB A D A  A  LOS ZORZALE?.

p ita  de  oro pesando 44 onzas, que  vendieron en  8 g u in eas. 
P ron to  se ex tend ió  la  n o tic ia  del descubrim iento, y  excitó  
en  todo  el re ino una  emoción análoga á  la  que produjo  
deapués el hallazgo  del oro en  los p la c e n  de C alifornia, 
acudiendo m ucha gen te  de  todas partes p a ra  reg is tra r los 
flancos del m onte C’rohgau . T odos ca íaro n  el suelo á  la  c a ­
sualidad, sin descanso, cuando llegó un destacam ento  del e jé r­
cito  que  dispersó i  los traba jadores y  tom o ponesión de la  
m in a  en  nom bre de 1» C orona. E ntonces empezó seriaiucn te  
la  fxp lo tación . E l oro se  encontraba en  terreno  pantanoso 
y  sobre lodo  en el m ism o lecho, fo rm ado  de a rena  fina, de 
un riachuelo , y  adem ás h ab ía  u n  débil filón en  u aa  roca, 
D esgraciadam ente la  ven a  e ra  m u y  pobre, p ro n to  agotó, 
y  e l (.iobiem o no tard ó  en apercibirse que los gastos eran 
enorm es y  e l producto  nulo; se  abandonó la  m ina, de la  que 
no quedó casi n i  e l recuerdo; así e l m ineralogista no  puede 
hoy procurarse la m enor p ep ita  de oro del m onte  Croghau,

y  podría  dudar de  su e x is te n c ia , ai la m u estra  encontrada 
no se conservase en  el m useo de Dublín.

S in em bargo , puede esperar que en  una  excursión po r el 
Keino U nido de la  G ran B re taña  é Ir lan d a  consiga  fo rm ar 
una  de las colecciones m ineralógicas m ás com pletes posi- 
Ides en  Europa, pues se poedo decir que  si In g la te r ra  po­
see c ria s  de  todos los m eta le s , no  está  m enos favorecida  
de m inas de carbón. L a  im portancia  de sus depósitos m e tá ­
licos h a  sido desde m uy an tig u o  una  de  la s  principales 
fu en te s  de  riqueza del pais. Desde los prim eros tiem pos 
d e  la  h is to ria  vem os á los m arinos de T iro  y  Sidón v e n ir  á 
bu sca r e l estaño y  e l  cobre á  las Com ouailles. César alaba 
las m inas de hierro  de  la  G ran  B retaña, que utilizó p a ra  la  
fabricación de espadas que gozaron  la rg o  tiem po de u n a  
celebridad análoga á  la  de  nuestras  hojas de  Toledo en los 
tiem pos m odernos. E stas a n tig u as  explotaciones han  dejado  

forzosam ente a lgunas señales en  el 
p a ís , y  nuestros conocim ientoa ao- 
b re  la  in dustria  m eta lú rg ica  a n ti­
g u a  p o d rían  ciertam ente  en riq u e­
cerse po r a ten tos estudios sobre el 
te rreno .

N o es sólo e l suelo  de  la  G ran 
B re tañ a  y  las producciones locales 
lo que da  a t v ia je  p o r In g la te rra  un 
g ran  in terés a l n a tu ra lis ta ; e s , so­
bre to d o , la  m u ltitu d  de  ocasiones 
que a llí encu en tra  de au m en tar sus 
conocim ientos y  en riquecer sus co­
lecciones de to d as clases,

L ondres es, en  e fec to , e l m ayor 
m ercado del m undo por los objetos' 
de h is to ria  na tu ra l. No sólo es en 
esta  cap ita l donde los p rincipales 

, negocian tes especialistas t i e n e n  
sua estab lecim ien tos, eino que es 
la  ún ica  donde se  hacen las g ra n ­
des v e n ta s  públicas de colecciones.

L os com erciantes naturalistas, 
qae  saben bien que no p ueden  en­
con tra r m ás que en  Londres nna  
c lien te la  b astan te  num erosa y  rica  
p a ra  colocar sus colecciones a p r e ­
cios elevados, env ían  todos á  In g la ­
te rra  ans cajas de  pájaroa, in sec­
tos, etc., y  los sacan periódicam ente 
¿  subasta . Los v ia je ro s hacen  lo 
m ism o ; de suerte  que cada sem ana 
se v enden  á  la  p u ja  en  los D ocks 

.de  L ondrescolecciones que v ienen, 
unas del pa ís d e  o rig en , o tras de 
P aría , V iena y  B erhn. E l h áb ito  
de recu rrir  á  este m ercado h a  en­
trad o  de ta l m a c e ra e a  las costum ­
b re s  com erciales, que actualm ente  
sería  casi im posible p rescindir de 
é l. A lgunos com erciantes han tra ­
tado  de hacer v e n ta s  de  e s ta  clase 
en P a r í s , y  nunca han  ten id o  buen 
resu ltad o , y  les h a  sido preciso en­
v iar su s m ercancías á los D ocks da  
Londres, donde encontraban fác il­
m ente  com prador.

E n  Londres no  h a y  tiem po  de 
de ta llarlas; los com pradores de lo ­
tes , haeeu luego los cacubioa que 
Ies convienen. E sto s  com pradores 
no son siem pre natura lis tas; suelen 
aer com erciantes en  pieles y  p lu ­
m as , que destinan sus adquisicio­
nes á  ser vend idas á  las costureras 
y  m odistas. No se debe c ree r que 
loa pájaroa que adornan  tos so m ­
breros de las señoras sean todos 
p á jaros com unes; a lgunas veces 
ponen c u  loa som breros de lu jo  p á ­
jaros de  corto  valor, y  en  las soirées 
de  las g randes cap itales es fre ­

cuen te  ad m irar en  la  cabeza de una  dam a los reflejos me­
tá lico s , los colores b rillan tes de a lg ú n  gracioso  p á jaro - 
m osca que v a le  de  150  á  200 francos.

H ace a lgunos años, el m irlo del Senegal era considera­
do com o m uy poco c o m ú n , y  costaba de 40  á  50 francos 
en  L ondres; en presencia  de l beneftcio que daban  esos 
p recios, y  so licitados po r la  d em an d a , lo s  cazadores a fri-  
cunos se p u sieron  e n  cam paña y  env iaron  m illares á  L on­
dres; la  m oda se adoptó, pero a l m ism o tiem po ae estab le­
ció la  concurrencia, y  hoy  se venden cada año 30.000 á  los 
com erciantes de  p lu m as; pero éstos no los p ag an  sino á u u  
precio m ucho m ás bajo  qua e l prim itivo . Se concibe que  
en un m ercado donde los p á ja ro s, aun re la tivam en te  raroa 
se venden por ta les  m asaa, sea  fácil á los ornito logiatas 
p rocurarse á m enudo ejem plares m u y  belloa y  dignoa de 
f ig u rar en  sus coleccionts. L o m ism o suceda con ios co- 
leopteros y  m ariposas, que lleg an  á  los D  ocks e n ca ja f , cou
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teniendo cada nna  100 á  200 indÍTidnos de la  m ism a espe­
d e ,  expedidos d irec tam en te  de  Méjico, e l B rasil, la  In d ia  y  
Oceanía p o r  loa na tn ra lis taa  v iajeros que no  hacen otro 
com ercio.

A parte  de  m uestras de  m aderas exóticas, e l bo tan ista  no 
encontrará g ra n  cosa en los D ocks, pero podrá indem nizarse  
cogiendo las d g a s  boreales de  la s  H ébridas, herborizando 
en  las islas del N ort« de la  E scocia, donde crece u n a  flora 
variada, com prendiendo p lan ta s  de l N orte qne no se e n ­
cuentran  sino  en  Irlan d a , ó apro-vechándose de  la  generosi­
dad de los ricos p rop ietarios que les perm itirán  e n tra r  en 
aquellas adm irables estepas de Chisw ech y  o tras qne figu­
ran en tre  la s  curiosidades de tn g la te rra , y  cuyo soste­
n im ien to  cuesta  100 y  160.000 pesetas a l afio.

F .

ÜN PA SEO PO R  SEGOVIA CON SUS HISTO RIADO RES.
( t  O X C t V S  lÓK. )

D egradada  en un  cadalso la  d ign idad  real en A vila; v e n ­
didos los g ran d es en p ú b lica  a lm oneda á  la  lig a  ó a l p a r­
tido  del r e y ;  rebelado ab ierU m onte  e l  de V illena unas 
Teces, y  otras sosteniendo u n  doble juego en tre  su  soberano 
y  eus enem igos, las ciudades guerreaban  unas con otras, y 
d en tro  de  la s  c iudades la s  fam ilias en  ligas y  parcialidades 
refiían p o r  uno ú  otro b a n d o , cuando no peleaban  po r su 
p rop ia  defensa.

E n v ano  se  acudía i  fo rm ar h e rm an d ad  p a ra  defenderse 
de la  violación y  e l robo; ésta  qued ab a  sin e fec to , y  en 
tan to , á  la  so la  idea de  que un h id a lg o  edificase una  cueva  
to rre  en su s casas, tem blaban  los vecinos de  la  v illa , « p o r­
que  la  t» l seria  causa  d e  encubrir, encerrar y  defenderse 
hom bree m al fechores é crim inosos, é el que to v iere  la  torre 
podría sub ju zg ar é ag rav ia r  é dag n ifica r é face r m uclio m al 
á  los m oradores, cesando de v e n ir  lo s  m antenim ientos por 
tem or de ser robados»  ; así se expresaban los pueblos en 
sus petic iones. O igam os ahora á  un  escritor anónim o: « En 
este tiem po re inaban  todos los máa feos casos que  se pue­
den pensar; que  los robos é fuerzas fueron tan  com unes en  
estos reinos, que la  m ayor g en tileza  era e l que p o r m ás eoül 
invención h ab ía  robado ó fecho  tra ic ió n  6 engaño , é m uchos 
caballeros é escuderos con  la  g ran  desorden hicieron in ­
finitas fo rta lezas p o r  to d as  p a rtes , sólo con el pensam iento 
de robar d e lla s , y  después las tira n ía s  v in ie ro n  ta tito  en 
costum bre, que  á  las m ism as o ibdades é v illas ven ían  p u ­
b licam ente  los robos s in  haber m enester de acogerse á las 
fo rta lezas roqueras.»

B asta con estas p ince ladas p a ra  da r una idea  d e l cuadro  
que p resen taba C astilla  e n  este re in ad o ; y  cuando en  el 
curso de  este paseo  veam os esas gallardas to rres que hoy  
poseen pacíficos vecinos, y  q u e , p a ra  recuerdo de o tras  m u ­
chas que se  habrán  a rru in a d o , q uedan  en p íe , sabrem os y a  
que no  fu e ro n  a lzad as p a ra  consolidar la  obra  de la  re ­
conquista  , sino como representación  d e  la  fuerea  anárquica  
y  de  la  inseguridad  individual. Y esos robustos y  severos 
castillos que se a lzab an  en cada ro ca , y  d ieron  nom bre á 
n n a  nación d ig n a  de m ejo r su e rte , y  figuran  en su  escudo, 
no  fu e ro n  siem pre p ro tectora  m orada  de hum ano señor 
que re g ía  á  sus vasa llo s p o r las m ansas leyes de  Castilla, 
sino  que á  la s  veces a lbergaron  en sus inexpugnables m u ­
ro s, bandoleros ennoblecidos en  el desorden , p a ra  quienes 
no hab ía  m ás ley  que  su  voluntad .

E n  ta l  estado el p a ís , á  títu lo  de  ju stic ia  y  con esperanza 
de  m edro , v a rio s g ran d es , a lgunos obispos y  m uchas per- 
souas d e  c u en ta  fo rm aro n  lig a  proclam ando á  D. A l­
fonso  , herm ano m enor del rey . D espués de varios tra s to r­
no s, v icisitudes y  desm anes, encontráronse  e l 20  d e  Agosto 
de  1463 e n  la  necesidad de re ñ ir  b a ta lla  con  la s  huestes 
lea les , e n  O lm edo, en  donde , po r sin g u lar coincidencia, 
ve in tidós añ o s antes riñ ero n  tam bién  la s  de  D . Ju a n  e l I I ,  
pad re  de  D. E n riq u e , cap itan ead as por el p rivado  D . A l­
v a ro , co n tra  lo s  in fan tes  de  A ragón , com o ahora  las del 
h ijo  lo estaban  p o r  D . B eltrán  d e  la  Cueva.

T om aron p a rte  e n  e s ta  segunda bata lla  de  Olmedo : por 
e l in fa n te  D . A lfonso , do s p o testades de  la  Ig le s ia , e l a r­
zobispo de T oledo , C a rr il lo ,y  el obispo de C o tia , y  ta m ­
b ién  con e llos un  h e rm ano  del arzobispo de Sev illa , Fon- 
seca. E l m aestre  estaba ausente  con p re tex tos d e  su  m aes­
trazgo . A unque  a l rey sup licaron  que  sacara su  estandarte  
re a l,  no  lo quiso h acer, diciendo q u e , pues él no  en traba  en 
la  b a ta lla , no  e ra  ju sto  que  su  p en d ó n  saliese, p o r  lo cual 
estu v o  en  un  arca.

A lcanzada la  v ic to ria  p o r  los d e l rey  en  b a ta lla  que tre s  
lloras duró , e l licenciado D iego E n tíq u ez , c ro n is ta  que h a ­
b ía  estado a ten to  a l suceso , fu é  á  busca r a l r e y ,  m uy  ale­
gre, y  no h a llándo le  en  e l c am p o , pasó é P o z a l, á  donde el 
condestab le  d e  N av arra  le  h ab ía  hecho re tira rs e , y  con las 
nu ev as de la  v ic to ria  quedó el rey  m u y  aleg re . F u é  la  v ic ­
to r ia  por los del re y ,  b ien  que  los del in fan te  la  diesen 
tam bién  p o r su y a , pues cogieron sie te  pendones, y  n i 
a u n  el de l r e y ,  po r estar g u ard ad o , se libró. L a  in fan tería  
d e  am bas p a r te s ,  que  no  era m u ch a , fu é  in iitil ó pun to  m e­
n o s  , los u n o s po r flaqueza y  los m ás por robar.

E l re y ,  aunque  a lgo  corrido  de  la  ausencia  que á  Pozal 
de  G allinas le  h ab ía  hecho h acer e l condestab le  de N ava­
rra  (seg u ram en te  con gran  con ten tam ien to  d e  su  cobarde 
e sp íritu ), salió á  los suyos y  en tró  cou in s ig n ia s  de  v icto ria  
en  M edina de l C am po, en donde a l d ía  sigu ien te  h ic ie ro n  
solem ne procesión , colgando  en  la  co leg ia ta  los pendones 
tam bién  po r su p a rte  cogidos, incluso e l d e l príncipe.

E n  p ie Jas causas que  p ro d u c ían  tan to s  m ales, nad a  de­
cidió esta  bata lla  y  los desm anes con tinuaron . E nv ió  el 
papa com o m ediador d e  paz a l obispo de León. E l rey  le  
recibió como qu ien  no  desea o tra  cosa; pero los de  la  ligai 
alegando  que  éstas e ran  d iferencias tem p o ra les , n i  hab ían  
curado de sus m an d a to s n i de  sus censuras , y  sa lien d o  a l 
lu g ar convenido p a ra  o ír sus exhortaciones, salieron en  
tropel m ás d e  trescientos á  caballo  y  le  denostaron  con f u ­
rio sas y  a trev idas razones, con  las cu a les , p o r ser p re lado  
pu silán im e, quedó m uy am edren tado . T am bién  el m aestre 
de  San tiago  contestó le con no  poca a ltiv ez , diciendo que 
h a b ían  engañado  al pap a  si le  hab ían  hecho creer que p o ­
día m ezclarse en  estas cosas de  C a s tilla ; no  pa ran d o  aqu í 
y  a u n  rep itiéndose la s  irreverencias an terio rea , que  d e ja ­
ron a l nun c io  atem orizado.

En este  tie m p o , resen tido  e l obispo de Sogovia, D . Ju a n  
A rias, po r la  p risión  pasada de Pedro  A ria s  de  A v ila , su 
h e rm ano , concertóse p a ra  en treg ar la  c iu d ad  con e l m aes­
tre  de Santiago, D, Ju a n  Pacheco, m ed ian te  L u is  de  Mesa, 
c riado  de Pedro A ria s , y  en trando  en  ello  P eru ch o  de 
M ancharas (P e d ro  d e  M o n ja raz ), alcaide d e l A lcázar, y  
E odrigo  d e  Mesa, p rio r del P a r ra l , herm ano  de L uis de  
M esa, y  el m aestro  P re sa m a , p ro v iso r y  m ero  gob ierno  
del obispo.

H allábase e n  e l pa lacid  de San M artín  la  re ina , m u je r de 
D . E n riq u e , siendo  y a  m uy en trad a  u n a  de las ú ltim as no­
ches del mee de Sep tiem bre, cuando fu é  av isad a  de  que los 
rebelados c o n tra  el rey  venían sobre Segovia. A tem orizada, 
partió á  p íe a l  A lcázar, acom pañada de  la  duquesa d e  AL 
burquerque, esposa de D . B eltrán  de  la  C ueva, el cual no 
le  fu é  ab ie rto  po r lo  avanzado de la  hora, y  se re fug ió  en­
tonces en  la  ig lesia  m ayor, que les abrió e l alcaide de su 
to rre  ; m as ten iendo  sospecha de l obispo A r ia s , no  estaba 
tran q u ila  en  aquel refug io , y  á fu e rza  de ru eg o s, el alcaide 
M onjaraz le  abrió el A lcázar.

L a in fan ta  Isabel, segura en  cualqu ier suceso, se quedó 
en  palacio.

A l d ía  s ig u ien te , lo s  d é la  liga , en trando  en  orden de 
g u e rra  p o r e l postigo  que e l obispo h ab ía  hecho en sus 
casas (á  la  a ltu ra  de  la  actual v e r ja  del A lcázar), se apode­
raron de la  ciudad sin  con trad icc ió n , á  cuyos v ec in o s, que 
a l rey  am aban , pesó de este suceso. Los de la  liga , en trando 
en  e l palacio de San M artín , llam ado de D oña J u a n a , v is i­
ta ro n  á l a  in fa n ta  Isabel, la  cual, separándose desde enton­
ces del re y ,  anduvo  y a  siem pre con  el principe,

E n ta n to , quedaba aún  po r e l r e y  la  p u e rta  de  San Ju a n , 
que  la  d e fend ía  Pedro  M achuca do la P la ta ,  así nom brado 
p or se r tesorero  de la  Casa de  la  M oneda, y  que  era alcaide 
d e  aquella  puerta , y  sus casas e ran  las que estaban encim a, 
y  que  después las com pró A ndrés de  Cabrera, y  en  tiem po 
de Colm enares poseían los condes de  Chinchón. L a  casa  y  
to rre  fro n te ra  d e fend ía  A ntón M artínez de  Cáceres, su  
dueño.

T am bién  la  p u erta  de  San M artin , defendida  por e l  co­
rreg id o r D . D iego  del A g u ila , perm aneció  p o r  el rey.

C uando D . E u riq u e , que  estab a  en  M edina, supo esta  
nueva, partió  p a ra  C uéllar m u y  tr is te , con sus gentes; y  de 
cam ino, y  á  suplicación del conde de T rev iñ o , fu é  tomadi^ 
á  puro  co m bate  de sus g en tes y  de  las del m arqués de  San- 
tillan a  y  del duque de A lburquerque, la  fo rta leza  de  Jscai, 
donde e l conde de P lasencia  ten ía  á  la  condesa de T reviño, 
m adre del conde, con deshonesta conversación. E l conde 
de  T rev iñ o , hab iendo  prendido  á  la  condesa su  m ad re , y 
enviádola  e n  prisión á  su tie rra , cam inó e l re y  con «us g e n ­
tes  á  Cuéllar, donde se  paró, tan  tr is te  y  desconsolado, que  
todas la s  adversidades pasadas n o  s in tió , sin  com paración, 
en tan to  extrem o n in g u n a  cuan to  la  pérd ida  de  Segovia, á 
la  que, com o á  p rop ia  p a tr ia , am aba con g ra n  c a r iñ o , asi 
p o r haberse criado en e lla , com o p or el bosque suyo  de 
B alsaín, tesoros y  o tras  riquezas que  en  e l A lcázar te n ía , y  
tam bién  á  la  re in a .....

Pasó e l rey  con poca com pañía á Coca i  tra ta r  con  el 
m aestre , y  en tan to  los caballeros serv idores suyos, no 
tan to  p o r la  poca cuen ta  que de ellos se h a c ía , cuan to  po r 
v e r  la  perdición del re y ,  to m aro n  á  sus casas h a rto  tr is te s , 
quedando ta n  huérfan o s, que  no  siendo recogidos en n in ­
g u n a  p a r te ,  andaban descarriados, no osando decir cuyos 
e r a n ; así fu é  que e l licenciado E n ríq u ez , su  cron ista  y  del 
C o n se jo , habiendo ido á  Segovia con salvoconducto á  poner 
o rden  en  su s negocios, no sólo fu é  preso é in ju riad o , sino 
adem ás robada su hacienda, y  apoderándose los de  la  L ig a  
de los papeles de  su  crón ica, p o r  las v e rdades que contra 
e llos d ecía , afírm ase que  tra ta ro n  de m atarle.

E chando  nosotros ahora u n a  m irada re trospectiva  sobre 
estos acontecim ientos, p a ta  cuya relación hem os seguido 
casi tex tu a lm en te  á  G aribay  y  C olm enares, podrem os im a­
g in arnos la  c rítica  situación de lu herm osa y  galan teada

Boberann, b ien  rom ancesca p a ra  recordada h o y , envuelta  
y a  en  el m isterio  de  la  concisa crónica. A zorada cam inaría 
p o r la s  estrechas y  to rtu o sas calles que conducen desde el 
pa lacio  de  San M artín al A lcázar, á  tan  desusada hora  y  en  
tan  rev u elta  época, y  ten iendo  que tom ar rodeos, acaso por 
la  fe a  Ju d e r ía , en  la  im posib ilidad  de a travesar la  Canon­
j ía ,  recin to  fu e rte  y  barreado . Si las p ied ras de l tránsito  
que a u n  restarán  en  p íe  h ab lasen , n os d irían  cómo cruaó 
en  las tin ieb las la  herm osa p o rtuguesa, m a l rebu jada en  el 
am plío  m anto  echado á  la lig e ra  con la  an siedad  de l pe li­
g ro , y  n o  con la  coquetería  p ro p ia  de  aquélla  á  quien  arras­
tra n  querellas de  amor. No erau m om entos de a tribu ir su 
cauteloso can iinar á  achaques de esta  n a tu ra leza ; quizá en 
su  petisam iento llevaba, si m al d isipados, venturosos sue­
ñ o s , en tre  los cuales creía e s ta r  v iendo  rom per lanzas por 
sus fa v o re s  á ex traord inarios paled iiies; pero éstos se des­
vanecerían  al sentirse b ruscam ente d espertada  para  escu­
ch ar que u n  tropel de  caballe ros, m ás am biciosos que ga­
lan te s , ib a  á  lleg a r, si p reciso  e ra ,  h asta  su  lecho, para 
hacer de  e lla  reg ia  prisionera.

A l verla  acom pañada sólo de  la  duquesa de A lburquer- 
q ue , esposa de D . B elirán  de  la  C ueva, so nos ocurre ob­
se rv ar cuán h o n d a  perturbación debía de  ex istir en  la  
m oral. Por una  p a r te , el deshonrado m onarca abandonando 
en  e l cam po de b a ta lla  la  d e fen sa  de su  corona a l que m an­
c illaba e l regio  tá lam o , y  po r o t ra ,  la  esposa del adúltero 
sirv iendo  de leal com pañera  e n  el palacio á la  que le  ro ­
b ab a  e l am or del esposo que debía ser to d o  suyo . P e ro  n o , 
que acaso  y a  D.‘ J u a n a , aun e n  la  p len itu d  de su belleza, 
d ir ig ía  por aquel entonces su  gracioso rostro de  m orena 
h ac ia  o tra  p a r te , y  si esto estab a  su ced ien d o , no  ten ia  la 
de A lburquerque p o r  qué m ostrarse  severa p o r cosas y a  pa­
sad as , y  que  cuando cinco años antes hab ía  tom ado por 
esposo á  D . B e ltrá n , casi á  raíz del nacim ien to  de la  Bel- 
tran e ja , no  e ran  u n  secreto p a ra  nadie.

S igiloso y  reservado debió ser el aviso que recib iera  la 
re in a ; p u esm ien tras  é s ta y  su acom pañante cruzaban  d es­
am paradas y  solas p o r la  c iu d ad , ésta  d o rm ía  tranqu ila , 
fiada en  su p ro p ia  lealtad . No estarían  los a fec tos á  la  causa 
de la  lig a  ta n  descu idados, y  seguram en te  que tra s  los 
fuertes m uros de sus b a rread as casas perm anecerían  en 
vela, a ten tos á  cualqu ier ru m o r lejano y  acercándose im pa­
cientes con frecuencia á  la  g ó tic a  v e n ta n a , creyendo acer­
carse y a  el tropel d e  las g e n te s  en trando  en  la  c iudad.

C erca del a lba  v ieron  p o r fin  su an siedad  ca lm ad a , pues 
a l ru ido se despertó  sob resaltada la  c iudad , que  se puso  en 
arm as e n  d e fen sa  del rey . L os rebeldes h a b ían  ocupado 
las calles desde e l A lcázar h a s ta  la  p laza, en  que  1.000 hom ­
bres d e  arm as h icie ron  a lto  p a ra  im ped ir que se uniesen 
los ciudadanos que de  la s  casas y  v en tan as peleaban  con 
b a llestas y  p iedras.

D ueños de to d a  la  c iu d a d , m enos del A lcázar y  de  las 
m encionadas puertas de  S an  M artín  y  de San J u a n , verías© 
la p lazuela  de San P a b lo , en  cuyo cen tro  se alzaba en to n ­
ces la  ig lesia  parroquial de este n o m b re , in vad ida  p o r la s  
g e n te s  d e  la  l ig a , pon iendo  e n  ap retado  cerco á  los que 
defen d ían  p o r D. E n riq u e  aquel p u n to  fu e rte . Si a lgo  que­
d a  en  sus torres y  e n  su s m uros que n os recuerde esta lucha, 
aunque lam en tab le , in te resan te  como lo  es todo  lo  azaroso 
y  d if íc il , sólo en  la  h istoria  y  en  la  im ag in ac ió n  podrem os 
buscar e l re tra to , m ás ó m enos ap ro x im ad o , de  la  ex is ten ­
c ia  de  aquellos contendientes, d e  cuyas costum bres nos se- > 
p a ra  inm ensa d istancia. E s  p reciso , p a ra  d a r  a lgo  da re a li­
dad  á  la  ilusión d e l p a sad o , con tem plar aquellos torreones 
cuando en obscura y  f r ía  noche aparecen  in form es y  ro m an ­
cescos en tre  las so m b ras, y  suponer entonces qu» en  sus 
a lta s  to rres ve la  e l a ta lay a  e l sueño  que duerm e el belicoso 
señor en  el sólido y  h e red ita rio  lecho n u p c ia l , desnudado 
de su  vestidu ra  de h ierro  p a ra  busca r e l leg ítim o descanso 
en  loe leales brazos de una  esposa de claro lina je  y  bien 
h e red a d a , pues no  p o rque  de los m alos ta n to  se h a y a  es­
crito , debem os de creer que n o  existieron hom bres rectos 
y  con tin en tes , cnyas v irtu d es han salvado á  la  sociedad 
castellana.

D uró la  defensa  varios d ias , y  en  este tiem po el rey  fné 
á Coca, en  donde le recibió con po ca  m esura  e l arzobispo do 
S ev illa , en  cu y a  sa lv aguarda  se  hab ían  de  ten e r la s  v istas , 
la s  cuales , m udadas p a ra  S eg o v ia , fu é  D . E n riq u e  a l A l­
c ázar, e n  donde e n tró , como queda d icho , con solos cinco, 
habiendo salido á  recibirle e l conde de A lb a  y  e l m aestre 
de  A lcán ta ra , aunque el a lcaide  Perucho le  recibió d e  m ala 
gana.

A cordóse, po r ñ n ,  ten e r u n a  en trev is ta  con el m aestre  
y  o tro s  caballeros en la  ig lesia  m aj’or, y  en  ella e l rey 
tuvo  que  p ac tar vergonzosam en te  que el A lcázar se e n tre ­
g a ría  a l m aestre , sacando e l re y  los tesoros y  jo y a s , las 
cuales pasarían  a l A lcázar de M adrid , dando  su a lcaid ía  á 
Pedro M onjaraz, y  que la  le in a  fuese puesta  en  rehenes 
en  p o d e r dol arzobispo d e  S ev illa , pasando a l castillo  de 
A laejos, y  que cum plido e s to y  pasados seis m eses, se  re­
p o n d ría  al rey  en todos sus estados.

P or esta  relación de  los sucesos, que haco G aribay, apa*
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rece un  tan to  dudosa la  conducta  del alcaide á e l A lcázar; 
m as como otros escriben e n c o n tra r lo  se n tid o , h a y  que 
co n v en ir, no  f«i!o en  que perm aneció  lea l h a s ta  quo el 
miámo D . E n riq u e  ordenó la  e n tre g a , sioo que  se defendió 
en érg icn m en te ; pues dice la  crón ica, por A lfonso de F a ­
lencia, del bando de la  liga: «Perucho , qne e ra  alcaide de  la 
fo rta leza , t ira b a  desde e lla  con b a llestas y  esp in g ard as 
(esta  ú ltim a  arm a p o rtá ti l,  d e  fu e g o , e ra  de  recien te  in ­
v e n c ió n ), y  po r o tra  p a r te , que an tes de  en treg ar el A lcá­
z a r , d ijo  a l re y : « S e ñ o r: una  y  m uchas veces B»plico y  
requiero á  V. A., poniendo  p or tes tig o s áD io a  y  á  los h o m ­
b re s , que no deje  esta  fo r ta le z a , re fug io  único  de  eua in ­
fortunio», n i  la  en tregue  á  esto s caballeros, si no quiere 
ve r tro ca 'ia  su  m ajestad  real en  aspera  servidum bre.» Pero 
eran  y a  in ú tiles  los consf j o s ; e l m al ex is tía  en  la  r a íz , y 
sólo pod ía  rem ediarse con su  ex tirp ac ió n , y  la  ignom inioaa 
en treg a  se l i i ío ,  ta n to  del A lcázar, com o de la s  dem ás 
forta lezas.

Con m al pie hem os en trad o  en la  h istó rica  c iu d ad , pu- 
d iendo decir que  al da r e l p rim er paso tropezam os y a  con 
u n a  d isco rd ia  c iv il, b ien  qne e n  e lla  veam os m ostrarse el 
va lo r y  la  tenacidad  po r anibaü p a rte a , y  la  le a ltad  de los 
M achuca de la  P lsza  y  lo s  M artín  de  C áceres; m as conso­
lém onos. Del fondo  de aquella  tu rb ia  la g u n a  estab a  p ró x i­
m a  á su rg ir com o p or encanto  la  nación fu e rte  y  adm ira­
b le  de los Reyes Católicos.

S a n  S e b a s t íA n .— Al encontrarnos por p rim era  vez ante 
u no  de los varios e jem plares del arte  arquitect^Snico rom áni- 
co -b izan tino , que m ejo r 6 peor conservados y  m ás Ó m enos 
ín tegros ex isten  en Segovia, conviene recordar, p a ra  exam i­
narlos con a lgún  conocim iento d e  la  m ate ria , las ideas m ás 
cap itales em itidas sobre e l asun to  po r sabios arqueólogos.

E l estilo rom ánico se creyó in troducido  p o r los m onjes 
de C lnny que  v in ieron  á fu n d a r  e l m onasterio  de  SaLagún, 
y  por las huestes ex tran je ras  aux iliares en  tiem po de A l­
fonso  V I ; pero en  v is ta  de  que l 'e m a n d o  I  y  su m u je r doña 
Sancha reedificaron e l pan teón  re a l de  L eó n , puede adm i­
tirse  que  la  a rq u itec tu ra  rom án ica  se in tro d u jo  en este  
reino y  en  el de C astilla  antes d e  1085, dom inando h asta  el 
final de l sig lo  x iii , e n  que  com enzó á  m anifestarse  e l ojival 
ó gótico. E n tre  estos lim ites podrem os fijar la  respetable 
an tigüedad  de los tem p lo s, aun  num erosos, de  fáb rica  de 
B illa re s  d e  p ied ra  blanca, en  que se m uestran  esos ábsides 
to rneados, únicos ó tr ip le s , esos pórticos de  arcos de m edio 
p u n to , esas p o rtad as en  qne  el aem icirculo rom ánico m ues­
tra  su  caracterís tica  g ravedad  y  austera  se n c illez ; con su 
gradual d im innción  d e  los m ultip licados y  bajos arquivol- 
to s , desnudos de  todo adóm o e n  sí m ism os y  en  los cap ite­
les e n  que descansan, y o tr a s  veces haciendo g a la  de  m ás 
ó m enos d e ta llad a  ornam entación de gusto  b iza n tin o , ya 
adosando efigies á  sus colum nas y  labrando  en  sus cauces 
figuras y  o tros adornos que trep an  a lgunas veces h asta  sus 
to rres cu ad rad as; unas aun  en p ie , o tras conservando sólo 
la  base sobre la  cual se  h a  reedificado nueva to rre.

H em os seguido nuestro  paseo cifiéndono» á  los m uros de  
la  casa  de Segov ia, tom ando  la  calle  (  s in  n om bre  v isib le) 
que conduce a l pórtico de San Sebastián. E n tran d o  en  el 
tem plo verem os que en  la  nav e  de  la  izqu ierda ex is te  una  
colección de cobres d é la  que  sólo podem os d ecir que nos 
parece buena. E n  la  m ism a n a v e , sobre el g u ardarropa  que 
existe  en  el fo n d o , e s tá  colocado un g ru p o  en  barro, de  pe* 
queSo tam año , que rep resen ta  á  N u estra  Señora de  las A n­
gustias. N o es su  perfección artís tica  d ig n a  de encom io, n i 
á  propósito p a ra  d esp erta r la  devoción ; pero m erece con- 
sideiaree por cuanto da  indicios d e  qne  pudo ex istir en Se­
gov ia  e l a rte  en  ba rro  cocido. Decim os en  Segov ia, porque 
existiendo en  l a  localidad e jem plares de  este g rupo  y  del 
d é la  P iedad  e n  to d a  clase  de  m ate rias usadas po r el arte  
y  de todos los grados de m é r i to , esto in d ica  que debió ser 
e jecutada allí en  donde daban lo s a rtis ta s  especial p re fe ren ­
cia á este aaonto de la  Pasión. E stuvo  u n  tiem po el grupo 
en ja lbegado  d e  b lanco , y  a u n  no sa tisfecho  el que esto hizo 
d e  haber logrado d isim ular bastan te  la  hum ilde m ateria  que 
em pleó e l a r tis ta , aspirando á  d a r  expresión a l sem blante 
del sublim e cadáver de l R edentor, ideó la  piadosa p ro fana­
ción de p in ta r le  con n eg ro  los bordes do los p árpados y  se- 
Ealar con u n  pun to  las niñas de los ojos.

E n  la nav e  da  la  derecha  ex iste  nn  Kan Pablo, procedente 
sin  du d a  de  la  dem olida ig le s ia  inm ed ia ta , y  que  no  tiene 
m ás de  no tab le  que la  dem ente  exageración con que  el 
a rtis ta  in te rp retó  a l activo y  elocuente propagador de  la  fe  
do Jesucristo . F u é  S an  Pablo  apóeto! enérgico que con su 
p a la b ra  a rrebataba á  la s  m uchedum bres, pero no fuá un 
energúm eno.

Saliendo de este  tem plo  y  siguiendo su  con torno , v e re ­
m os que algo resta  en  su  ex terio r de la  p rim itiva  fábrica 
rom ánico-b izan tina; pero como hem os de exam inar otros 
m uchos m ás n o tab les, seguirem os de  largo, e a  e l supuesto 
de  qne no  nos in terese i r  tom ando a c ta  del tipo  de  sus labo­
res y  adornos p a ra  com pararlas con las de  o tros tem plos y

observar si en ellos se p ropusieron los a rtistas la  v a ried ad , 
ó in d ag ar si p o r la  perfección en e l  trab a jo , y  o tros rasgos, 
p uede venirse  en  conocim iento del orden de p re lac ió n , ó de 
la con tem poraneidad  de estos m o n u m en to s; pero esta  c u ­
r io s id ad , en  caso do ten e rla , exige un  m inucioso exam en, 
que sólo puede hacerse con reposo, en buen tiem p o , d ifíc il 
de ten e r en  donde escasea, am én de o tros inconvenien tes 
que p o r ] a trio tism o callarem os.

N os encontram os o tra  vez en ¡a p lazuela  de San Pablo, 
en  cuyo cen tro  y a  hem os dicho que ex istió  la  parroqu ia  
de este  n o m b re , en  la  cnal estaba en terrado  F e rn án  G on­
zález de Contreras, m aestresala  del rey  D . Pedro . U n  re ­
cuerdo m enos , a d e la n te ; atravesem os la  plazuela p a ra  t o ­
m ar la  calle  (sin  nom bre v isib le ) que tien e  su  en trada  al 
ex trem o opuesto, y  nos g u ia rá  á  la  que fu é  ig lesia  pa rro ­
quial de San Ju a n . Su arqu itec tu ra  no corresponde, y  es 
dem asiado bolla  p a ra  que pueda pertenecer al siglo s ,  en 
que se  la  supone fu n d ad a  p o r e l condo F ernán  González; 
pero  f-sta trad ición  á  ella unida, y  el hecho de haber e x is ti­
do en sus capillas los en terram ien tos de  los fam osos cap i­
tan es segovianos, nos iiace trae r  á  la  m erh o ria lo s prim eros 
d ias d e  honrada v irilid ad  de la  nacien te  C astilla, con su 
legendario  conde y  sus rudas costum bres, m ezcla de v ir ­
tu d es heroicas y  bárbaros excesos que daban  calor á  la  v id a  
desasosegada de aquella  nacionalidad en  m antillas.

Pensam ien tos de  otro o rd e n , m ás recien tes y conocidos 
no s sugiere  este  tem plo , del cual fn é  párroco D . D iego  de 
C olm enares, h isto riador de  S eg o v ia , pareciéndonos ve r su 
som bra que ro n d a  los labrados p ó rtic o s , á  las veces p re ­
ocupada con el enredo  de las contradicciones h istó ricas, á 
las veces alegra con e l venturoso hallazgo de ignorado  m a ­
nuscrito . ¡C uántas con el a lb a  cruzaría  l a  po rtada  o jiv a l á 
celeb rar tem p ran a  m isa , después de una  noche de v ig ilia , 
acordando fechas y  descifrando  c itas, y  cuán tas á  desusada  
hora  en m olesta y  fr ía  estación lleg a ría  acelerado en  busca  
d e  los sag rados óleos p a ra  despedir de la  v id a  á  a lgún  
querido  feiigrésl

T oda esa fa la n g e  de variados y  expresivos bu sto s que 
ad o rn an  sus cauces y  corn isas pueden tom arse p o r  otros 
tan to s  confidentes de l h isto riador con  quienes cam b iab a  
d iariam en te  sus m uchos pensam ientos.

Nació C olm enares e n  Segovia en  la  parroqu ia  de  San 
E steban. Su padre e ra d e  V illahum broso (L eón), y  p e rten e­
cía su  m adre á  la  fa m ilia  de los Peflalosas. N acido en  25 de 
Ju lio  de  1586, se  bautizó  e n  2 de Agosto.

E studió  derecho e n  Salam anca y  m anifestó  siem pre afi­
ción á le s  le tras , habiendo ten ido  a lg u n as contestaciones 
con L ope de V ega  sobre la  poesía culta. Sus com pañeros 
de m inisterio  le  tach aro n  de que  descu idaba sus deberes 
de  párroco para  en tregarse  á  los trab a jo s  de  historiador, 
pero consta  que fu é  m u y  concertado y  exacto  en  los re g is ­
tros de  su s libros, y  celosísim o y  escrupuloso en  e l cu m pli­
m ien to  de su  d e b e r , p o r lo cual debe suponerse que fueron  
m eros achaques de ociosa m urm uración.

A lgunos escrito res , como D. Jo sé  V argas Ponce y  F ra y  
Siciniano Sáez, le h a n  tra tad o  m a l, sin  ten e r en  cuen ta  la  
época y  los e lem entos con que escribió,

Fallecido  á  fin de  Enero de  1651, fu é  en terrado  e l 29  del 
m ism o m es. E n  1778 hizo a b rir  su  sepultu ra  D. T om ás Dae- 
z a ,  y  existían  aún  re sto s  de  pelo apelm azado sobre e l c rá ­
neo, y  e ra  aquel de  color ro jo  y  cano, cuyo dato  sirvió para  
hacer su  re tra to , guiándose adem ás p o r el q n e  grabado ex is­
tía  e n  u n a  edición d e  su  h isto ria . H oy  este  r e tr a to , hecho 
p o r la  in ic ia tiv a  de  dicho Sr. B aeza, se  encu en tra  en  la  
B iblioteca provincial.

P ro n to  serán los m altra tad o s restos de la  ig lesia  de  San 
J u a n , que  según  Colm enares fu n d ó  en  923 el conde F ernán  
G onzález, m on tón  de escom bros, sirv iendo, m ien tras á 
paso ráp ido  lle g a  esta  hcva, de alm acén de m ad eras sus 
d esm anteladas naves. Su  torre fu é  u n  tiem po, s rg ú n  fam a, 
com petidora  de  la  de  San  E steban , m as sólo resta  m em oria 
de lo que fu é  en  la  base an tig u a  sobre qne  asien ta  la  pa rte  
reco n stru id a , cuando se hundió  ó fu é  preciso ap ea rla  por 
am enazar ru in a . Su p ó rtico , tap ia d o , luce  aún  m altra tad as 
f ig u rita s y  bustos, y  g ran  v a ried ad  de rosetones y  o tra s  la ­
bores, e n tre  las cuales’ figuran  esos arqu ivo ltos d in te lados 
cuyo adorno  trep a  h a s ta .la s  co rn isas  y  dobles v en tanas de 
BU to rre, y  que no  ap arece  en  su  noble p o rtad a  o j iv a l , que 
aunque  o rlad a  de  rom ánicas lab o re s, y a  su  im posta obe­
dece a l g u sto  g ó tic o , alardeando de variedad  en  el d ibujo 
que no  es u n ifo rm e , lo cual hace sospechar que sea  poste­
rio r a l resto del tem plo ; no  po r su  fo rm a  o j iv a l , que b ien  
dem ostrada estaba e s ta  ten d ecc ia  en  la  to rre  de  San E s te ­
b a n  , en  la  c u a l se observa y a  en  las v en tanas de su prim er 
cu erp o , sino  porque adem ás de  no tarse  en  e lla  estas  d i­
ferencias en  la  o rn am en tac ió n , la  portada que da  paso 
del a trio  a l tem plo  es b izan tin a . Su p u erta  posterio r cabe 
aún d u d a r si su s titu y ó  á  o tra  b izan tin a  con tem poránea ó 
an terio r al p ó rtico , 6 si llevad*  á  cabo la  obra  e n  largos 
plazos sufrió  el p royecto  d iferen tes m odificaciones du ran te

su  transcurso, según e l rum bo que e l gusto  ib a  tom ando . E n 
e l  p rim er caso la  p o rtad a  pod ría  p e rtenecer a l sig lo  Xiv y  
e l pórtico  rem ontarse a l s i i ,  y  en  e l segundo pod ía  consi­
derarse  te rm in ad a  la  obra  a l  finalizar el sig lo  XIU.

E n tre  los grupos de figuritas que a lte rnan  con los bus • 
to s  se observa u n a  p a re ja  dan zan d o , dadas po r a lto  las 
m anos (b o rro so  apunte  p a ra  la  h isto ria  de los bailes de 
C a stilla ) , y  tiene o tro  p o r asun to  a l diablo arrastrando á 
u n a  m ujer al infierno; lab o r que esculpió  el a rtis ta  con e n ­
conado c in ce l, por desahogo de ag rav ios recib idos de a l­
g u n a  pecadora castellana.

E n  este tem plo  estuv ieron  enterrados los adalides sego­
v ian o s  D. F ernán  García de  la  T orre  y  D . Día Sanz, á  quie­
nes se supone conquistadores de  M ad rid , pero sin  que  esta 
h azañ a  pase  de un hecho controvertido  po r los h isto riado­
re s , y  que tie n e  su  apoyo en  la  tradición m ás b ien  que en 
las fu e n te s  históricas.

E íóese que R am iro I I ,  rey  de León, m oviendo sus hues­
te s  sobre M adrid p a ra  contener los desm anes de  los m oros 
fron terizos, y  m archando con él los csstellanos con su  conde 
F e rn án  González, los adalides segovianos citados, que  lle­
g a ro n  retrasados, p id ieron  alojam iento en  el cerco , y  que 
com o á  esto  contestase e l r e y : que si ta n  denodados eran, 
fuesen  á  a lo jarse á  M a d rid ; estim ulado su  a rd im ien to , así 
lo  realizaron.

Si b ien  este  hecho no  está  com probado, y  es d iscutib le  si 
pudo ten e r lu g ar en este reinado ó tuvo  que suceder en  el 
de  A lfonso V I ,  no  p o r eso queda n egada  ia  ex is tencia  da  
u n o s héroes á  quienes pe h a  supuesto  capaces de e jecu­
ta r lo , encam ando esta  idea  e n  dos caudillos que hab ían  
a lcanzado p or sus hechos y  riquezas p reponderancia  y  re ­
nom bre en  la  c iudad.

Según Colm enares, en e l friso  de la  cap illa  de  los nobles 
linajes ex is tía  un  ró tu lo  que decía asi: « E sta  cap illa  es del 
h onrado  caballero  D. F e rn án  García d e  la  T orre , e l cual, 
ju n to  con D. D ia  Sauz, g an aro n  de los m oros á  M adrid , y  
establecieron los nobles lin a jes  da  Segovia é dexaron los 
qu iñones é o tras  m uchas cosas en  esta  c iudad  p o r m em oria.»

No h e  visto el in te rio r de la ig le s ia , po r habérsem e in ­
dicado que  e ra  in ú til , pues n ad a  ex istía  que m ereciese v i ­
sita rse , habiendo pasado los restos de  los cap itanes, ju n ta ­
m ente  con los del h isto riador, a l claustro  del P a rra l; pero 
es lo cierto  que h a n  existido  dos tu m bas, «na  de D. Día 
Sanz con sn  bu lto  yacen te  vestido  a l uso del sig lo  X iii, y  
o tra  de  F ernán  García, sin  bulto . Ig n o ro  si ten ían  ó no  ep i­
tafio ; pero po r m ás que e l ró tu lo  citado po r C olm enares no 
d ig a  tex tu a lm en te  sino que  la  cap illa  e ra  de  F e rn án  G ar­
d a ,  n o  h a y  p o r esto  razón p a ra  asen tar que  sólo estuviese 
en terrado  el p rim ero , p n es aunque  fuese  je fe  de  d is tin ta  
cuadrilla  y  rad icase  en  d is tin ta  p a rro q u ia , p ud ieron  sus 
restos se r trasladados á  la  de  San Ju a n  para  reunirse á  los 
de  su  com pañero  de em presa, erig iéndole en  ta l  ocasión, en 
c l sig lo  z i i i ,  m ás lujoso en íe rram ien to  que  el que  h asta  
úntonces habla te n id o ; siendo d e n o ta r  que  F e rn án  G arcía, 
e l fu n d ad o r d e  la  cap illa , e ra  p recisam ente e l q u e  lo  ten ía  
m ás m odesto  y  de  m enos adelan tada  a rq u itec tu ra ; es decir, 
q ue  pudo ex is tir  ya en b u  cap illa  cuando  se  lab ró  e l de  su 
com pañero.

E ntiéndese tam bién  que  no  fu e ro n  troncos de los nobles 
l in a je s , sino  que m uriendo sin  h ijo s , leg a ro n  a l c u erpo  de 
nob leza  sus cuantiosas haciendas, y  e n tre  ellas los pinares 
de  Balsain.

L a in stituc ión  de  los Quiñones consistía  en  e l sosten i­
m ien to  de c ien  lanzas, d iv id idas e n  cuadrillas de v e in ti­
c inco , q n e  debían ro n d ar la s  a fueras de  la  c iudad  los 
dom ingos duran te  los o ficios d iv in o s , p a ra  e v ita r  cu a l­
q u ie r  sorpresa de  los m o ro s, asistiendo luego á  m isa  en 
San E steb an , San M artín , San Ju a n  y  la  T rin id ad .

T am bién  existían  v a rio s en terram ien tos d e  la  casa  de 
losC ontrerfls, en tre  ellos uno  con  la  sigu ien te  láp ida : «Aquí 
y ace  la  m u y  h onrrada  doña A rgelina  de G recia, h i ja  del 
conde Ju a n  y  n ie ta  d e l re y  de  D n g rla , m u je r de  D iego 
G onzález de  Contreras.»

I g l e s i a  d e  San Romé.n.— D ejem os y a  la  venerable  y  
trad ic ional ig lesia  de  San J u a n , en  donde en  ra&dio de la 
p e n a  que p ro d u ce  e l observar e l tris te  o lvido en  que  v ie­
nen á  caer la s  m ás preciadas trad ic iones, h a  gozado el 
ánim o un m om ento de reposo  al te n e r  po r ún ica  ocupación 
e l recuerdo d e  esclarecidos hechos y  la  m em oria de nobles 
y  v irtuosos varones.

Tom em os, pues, á  la  izqu ierda roano con respecto á  la  
d irección que hem os tra id o , y  buscando la  calle de  San Ro­
m án, subam os a l efecto  áspera  y  fe a  pendien te  que  parece 
prosagiarnos quo de nuevo ascendemos al in term inable  
calvario  de  las discordias civiles.

Recorram os la  calle de  Son Rom án, y  nos encontrarem os 
en  la  pla.zuela de  A lp u o n te , so lar en que  existió  e l peque­
ño  tem plo  de San R om án , e l cual, a l v en ir  á  tierra, arrastró  
consigo 8U8 bellas labores y  v etusta  to rre, envueltas con 
los recuerdos del asedio quo sufrió  en loa d istu rb ios quo á 
la  m uerte  de F e lip e  el H erm oso pe rtu rb aro n  á  Segovia.

E l actual aspecto insign ifican te  d e  e s ta  p lasuela  está  
m u y  lejos de in fu n d ir  sospecha de que e n  e lla  hayan  p o ­
dido ventilarse sangrien tos pleitos, y  que  en  su  vecindad
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bsy an  h ab itado  ricos m ag n a tes  e n  fu e rte s  y  m agníficos 
caserones, corno los que fo rm an  la  em bocadura  (le k  es­
trecha calle ja  que  conduce á  la  plazuela de  las A rquetas. 
Eem ozado e l uno  p a ra  serv ir de  oficina p ú b lica , apenas 
d e la taría  su  an tig u a  p rosap ia  y  ac tu a l pertenencia  (iel con­
de de A lp u en te , s i  su  p o rtad a  sem icircular caraoierístipa 
BO la  estuviese rev e lan d o ; y  arru inado  e l o tro , sirviendo 
de casa de  v ec in d ad , b ien  se observa  po r su  labore sdo aloro 
de ladrillo  y  po r los re tazos de  m am poeteria  de  su fachada, 
que aquélla  perteneció  á  un  m a g n a te ; idea que se corrobo­
ra  p o r los conatos de  artesonado que se  observan en la  
techum bre del p o rta l y  lo s  arabescos de  su s paredes; y  lle­
gando h asta  e l p a tio , se  observa  tam b ién  en  é l u n a  v e n ta ­
na, m itad  em plastada, m itad  tap iz ad a , p a ra  cuadrar su  luz, 
y  que aun conserva esm erada  y  lu jo sa  lab o r, bien que  de 
gusto  posterio r a l estilo  gótico.

E s ta  ú ltim a  casa  debió ser, en  sus tiem pos m ejo res , de 
sillería, y  con posterioridad reedificada con ladrillo , ap ro ­
vechando a l hacerlo  p a rte  de los an tig u o s m ateria les, en 
u na  época de  m enos g ran d eza , en que  acaso p o r econom ía 
preponderó en  las construcciones en  Segovia aquel m ate­
r ia l; época que no  m e a trev o  á  f i ja r , pero que  no  me p a ­
rece  puede señalarse  an tes del s ig lo  x v ii.

A m bas casas tie n e n  de notable la s  asp illeras que casi al 
n ivel del suelo de la  calle defienden sus e n tra d a s , y  que 
so n , p u ed e  d ec irse , Jos únicos e jem plares que restan  de 
e s ta  d isposic ión , que ten ia  el doble ob jeto  de da r luz al 
p o r ta l , sup liendo  á  la s  v en tan as b a ja s  que h u b ieran  deb i­
litado  el m u ro , y  d efender !a p u e rta  y  b u s  inm ediaciones, 
batiéndolas p e rfec tam en te  po r carecer del espacio m uerto  
que  resu lta ría  de  abrirlas á  m ayor a ltu ra . Su figura  ind ica  
que son contem poráneas de  la s  saeteras que se  ven en  Iss 
to rres  que e n  la  c iudad  ex isten  en p ie y  que  estas casas 
hab rán  tam bién  en su s tiem pos ostentado.

H echa m em oria  del dem olido tem plo  de San E o m á n , y  
fijada  la  atención en  e l carácter defensivo de  las casas que  
lo av ec in ab an , n os f a l ta  sólo reco rd ar lig e ram en te  e l e s ­
tad o  de C astilla en  la  fecha  que y a  queda consignada.

Cinco m eses escasos hacia que e l esposo d e  la  re in a  doña 
Ju an a , h ija  de  los Reyes Católicos, hab ía  desem barcado en 
G a lic ia , dispuesto á  d isp u tar á su suegro el rey Fernando  
la  gobernación de  C astilla como rey  consorte, cuando en 
pocos d ías im a fiebre m alig n a  ep idém ica, de  las que  con 
ta n ta  frecuencia  aflig ían  á  este  re in o , le  arrebató  d e  este 
m u ndo , falleciendo en  25 de N oviem bre de  1506, dejando 
á  C astilla , y a  m alparada  bajo  la  influencia de  los flam en­
cos y  del p rivado  D. Ju a n  M au u e l, en u n a  situación  que 
p arec ía  p rop icia  p a ra  que  se  reprodujesen  los vergonzosos 
d ías de  D. E n riq u e  e l im potente .

L a  m uerte  de este  rey  consorte, de  raza ex tra n je ra , de 
am ables y  sim páticas cualidades p a ra  e l tra to  particular, 
pero sin  la s  v ir tu d es  necesarias para  el gobiert)0 de  un  
reino y  p a ra  la  v ida  p rivad» , de jab a  á  C astilla b a jo  e l cetro 
de la in feliz  h ija  de la  g ra n  re in a  Isa b e l, herida  de una 
rom ántica locura, cu y a  n a tu ra leza  y  verdadera causa guardó 
cierto m is te rio , que  hace ulás in te resan tes los dram áticos 
caracteres que h a  revestido , y  que el Sel é  inspirado cuadro 
de P rad illa  in te rp retó  con arte  in im itab le.

P o r  su  p a rte , el rey  Fernando, s iguiendo su acostum brada 
hábil política, se  m an ten ía  alejado en  N ápoles, con p re ­
tex to  de los asun tos de  aquel reino, p a ra  hacerse desear de 
los castellanos.

Seis m eses después d é l a  m uerte  de Fe lipe , ju n tá ro rse  
g randes y  p relados en  casa  de l arzobispo do Toledo, y  a llí 
confirm aron y  ratificaron lo que e l d ía  an tes del fa llec i­
m iento p rev en tiv am en te  habían y a  acordado, y  era, fo rm ar 
u n  Consejo de  regencia  que presid iría  el arzobispo Cis- 
neroe.

H ech a  e s ta  l ig e ra  reseña de l estado  de cosas en  Castilla, 
concretém onos y a  á  los acontecim ientos de Segovia.

Con la  v e n i la  de Felipe  hab ían  caído eii desg rac ia  los 
an tiguos servidores de los Reyes Católicos, y  en  prim er 
térm ino , como es na tu ra l, A ndrés de  C abrera, m arqués de 
M oya y  conde de Chinchón, y  a l cual, en  consecuencia, 
v ino  á  desposeer de  la  alcaidía del Alcázar, sin  a tender a l 
carác te r d e  perpetu idad  que  ten ia  e l cargo, un  enviado de 
D . Ju a n  M anuel, apoyado p or a lgunas com palíias d e  a le ­
m anes. Pensé  a l p ro n to  Cabrera en  resistirse, pero desistió  
ai fin, y  en tregó  el A lcázar. M uerto Felipe, consideró lle­
g ad a  la  oportun idad  de rec lam ar la  alcaidía, y  como resol­
v iese  la  R egencia  d e ja r  esta fo rta leza  fu e ra  de  la  concor­
dia, y  que los u n o s la  p u d ieran  e n tra r  y  los otros defender, 
v in ieron  con esto los m arqueses de  M oya á  apoderarse  de  
ella , aposentándose á  su lleg ad a  en  la  fo rta leza  de  1» p u erta  
de San Ju a n , que  les pertenecía, e n  N oviem bre de  1506. 
R euniéronse sus parciales, y  D, Ju a n  a llegó  tam bién  los 
suyos. E stab an  po r e l prim ero  los C ontreras, Cáceree, H o ­
ces, R íos y  la m ayor p a rte  de los regidores, y  por e l se­
g undo  los Pera ltas , A rias, H ered ias, L am as, M esas y  
Barros.

Duró la  lucha  h asta  e l m es de  Febrero  y sostenidos unos 
y  o tros con tendien tes p o r 1 refuerzos que  de  fu e ra  reci­

b ía n , y  consen tidos po r la  neu tra lid ad  del poder p ro v isio ­
n a l,  se hizo ta n  encarnizada la  p e lea , que  sólo puede fo r­
m arse  ju ic io  cabal por la  defensa obstinada  de los que  se 
m an ten ían  en  e l Alcázar, y  los trab a jo s titán ico s que rea li­
zaron los sitiadores p a ra  tom arlo, y  que referirem os cuando 
lleguem os á  él.

La con tien d a  e ra  p e rm a n en te : plazas y  calles eran  á  to ­
das horas tea tro  de  desp iad ad as m atan zas, y  en  uno de 
estos recrudecim ien tos de  la  pelea fu é  cuando e l licenciado 
P e ra lta , con o tros de l p artido  flamenco, se  re fug ió  con sus 
arm as y  libros en la  ig lesia  de San R om án , haciendo desde 
e lla  desesperaHa resistencia. A sediáronle  los de Cabrera, 
acaudillados por su  h ijo  D. J u a n , y  no  pudicndo vencer 
n i e n tra r  en  la  ig lesia , se  d ieron á  arro jar h asta  diez ó doce 
ollas de  pó lvora, y  á  cuntinnación m uchas a scu as , con que 
tra ta ro n  de  incend iarla; lo cual acaso no  conseguirían  por 
este p roced im ien to , m ás in tencionado  que ingen ioso ; pero 
no  estando conform es en este  pun to  los h isto riadores, pos 
inclinam os á  que n o , y  aceptam os m ejo r la  versión  de  que 
fo rza ro n  la  p u erta  d e l N orte y  en tra ro n , resu ltando  m u er­
tes  de  sitiados y  sitiad o res, y  herido  e l b ravo  P e ra lta ,  ca­
y endo  en  m anos de  sus enem igos, cuyo generoso  y  esfor­
zado caud illo , D . Ju a n  C abrera , respetó su  valor, cu rán ­
dole con esm ero en su  prop ia  casa.

U na vez m ás hem os ten id o  ocasión de v e r  el heroísm o y  
las cualidades guerreras prodigadas en  estériles con tiendas 
c iviles y  e l dep lorab le  espectáculo de  que los m ism os que 
alzaban tem plos á  cad a  cuatro  p a to s , no titubeaban  en in ­
cendiarlos en d ía s d e  d iscord ia ; y  bajo  esta  im presión debe 
suspenderse aqu í e l paseo , po r ten e r ex tensión  suficiente 
p a ta  in v e rtir  u n  d ía  sin cansancio.

L u i s  0%‘a l i e .

ORIG EN  DE LA S MUÑECAS.
E n la  m archa ord inaria  de la  v ida  social, en que  constan ­

tem en te  nos ag itam os, se p resen tan  con m ucha frecuencia  
an te  n u estra  v is ta  hechos y  fenóm enos al parecer insign ifi­
cantes y  desprovistos de  todo in te rés , á los cuales , po r esta  
c ircunstancia, no solem os conceder im portancia  a lg u n a , y 
que, sin em bargo, exam inados con atención y  u tilizad o s con 
acierto, pueden ten e r inm ensa trascendencia. E n tre  esos h e ­
chos no h a y  acaso n in g u n o  tan  o rig in a l y  d ig ao  de  p a r ti­
cular estud io  como los ju eg o s in fan tiles.

E sa  repúb lica  p igm ea de los m uchachos, siem pre alegre, 
alborozada y  so n rien te , ordena y  tra z a  sus jueg o s , unas 
veces de una  m anera espontánea y  en  u n a  fo rm a  orig inal, 
gu iaila  únicam ente  p o r e l im pulso  n a tu ra l de  que  los m is­
m os son llev ad o s, y  o tras sim ulando los actos m ás im por­
tan te s  de la v id a  social de sus m ayores : ré io o s , re y es , b a ­
ta lla s , t r ib u n a le s ,'e tc .,  como pareciendo ceder á  la  fuerza 
a trac tiv a  de  aquellas dos facu ltad es ó ten d en cias , que  en 
e llos se hallan excesivam ente  a ce n tu a d a s: la  curiosidad y 
la  im itacián. U tilizando  estas facu ltad es ó tendencian, un 
d istin g u id o  profesor alem án (F rco b e l)  h a  fun d ad o  ó esta­
b lecido  u n  sistem a com pleto de educación de  la  infancia, 
q u e , desarrollado con to d a  extensión en  aquel ilustrado 
p a ís , h a  p roducido y  e s tá  produciendo m agníficos resu lta ­
d o s, y  del cual se h a  hecho en  a lgunos años un  acertado 
eusayo.

Y aun  cuando es v e rd ad  q u e  el princip io  fundam en ta l 
que fo rm a  e l m oderno sistem a de Frcebel se puede dec ir 
q ue  no es n u e v o , p o r cu an to  y a  en  los an tiguos tiem pos 
P la tó n , P lu tarco , Séneca, Q uíntiliano, San Je ró n im o  y  otros 
doctísim os varones d ieron  acertados p receptos p a ra  la  en­
señanza  de la  n iñ e z , basados en  e l principio de  que los n i­
ño s aprendiesen jug a n d o  y  jugasen  aprendiendo;  con todo, 
no  puede m énos de concederse que  á  aquel in te lig en te  p ro ­
fe so r se  debe el h ab er desarrollado de u n a  m anera  conve­
n ien te , organizado p o r m edio de in gen iosas y  acertadas 
com binaciones, un  m étodo com pleto de educación y  de 
enscfianza. P o r estas  ligerísim as indicaciones que  som era­
m ente  hem os hecho, se ve  que, tan to  en  los an tig u o s como 
en  los m odernos tiem p o s, los hom bres m ás em inentes han 
considerado los jueg o s d e  la  in fan c ia  como un objeto digno 
de p articu la r estudio y  de  conveniente  aplicación.

Y así no  debe parecer ex trañ o  el q ue  n o so tro s, sin  q uerer 
p ro fu n d iza r ex tensam en te  en la  inatt-ria , po r no  perm itirlo  
la  índo le  de  este  a rtícu lo , consagrem os, sin  e m b arg o , a lg u ­
n a s  lín eas á exam inar e l o rig en  de las m u ñecas, que es el 
recreo p re d ile c to , el m ás querido y  el que fo rm a  e l p rinci­
pa l encanto  de  las n iñ a s ; de esos graciosos seres q u e , an­
dando e l tiem po, v ienen  á  c o n stitu ir la  m ás preciosa m itad  
de l género  hum ano.

Si p o r  u n  m om ento nos detenem os i  considerar la  v a r ia ­
da serie  da juegos que co n stitu y en  el recreo de la in fa n c ia ; 
si fijam os n u estra  atención en  la  d iversa  índole  ó carácter 
que rev is ten  los que son objeto de  p re fe ren cia  para  cada 
uno de los dos se x o s , no  podrem os m énos de ad v ertir  que 
se h a llan  en  p e rfec ta  arm onía con las fticu ltades p reponde­
ran tes  y  d is tin ta s  funciones sociales que á  cad a  uno do es­
to s do s sexos corresponden.

En e l hom bre p redom ina la  fu e rz a  y  la  in te lig en c ia , en 
la  m ujer la  gracia  y  la  sensib ilidad ; e l uno es ap to  p a ra la s  
obras que tien en  su fund am en to  e n  el raciocin io , la  otra 
p a ra  las delicadas m anifestac iones d e l sentim iento  ; aquél 
sostiene las re laciones de  la  fa m ilia  en  la  v id a  ex te rio r con 
la  sociedad política y  c iv i i , é s ta  d irige  e l gob ierno  in terio r 
de  la  casa en  e l seno del hogar dom éstico, que pe rfu m a con 
su  p oesía ; e l p r im e ro , p o r sus condiciones in te lec tu a k s , 
puede ad q u irir  e l títu lo  de sa b io ; la  seg u n d a , po r sus cua­
lidades a fe c tiv a s , es esencialm ente a rtis ta .

P o r  eso vem os q u e , aparte  de a lgunos ejercicios de  des­
treza  com unes á  los dos sex o s , los juegos que  constituyen  
sim ulacros de  b a ta lla s , c a rre ras , trib u n a les  y  circos soa 
los p referidos p o r los n iñ o s ; m ien tras que la s  co c in as , co- 
r ro sy  canciones, y  m uy especialm ente  las m uñecas, fo rm an  
la  díversíóu fav o rita  de  las n iñas. E n  e fec to , este  ju g u ete  
v iene  á se r para  las niñas, m ás que un recreo de m ero p asa ­
tiem p o , la  im agen fiel de un ser q u erid o , en trev isto  en  los 
dulces ensueños de  su ino cen cia , cual m isteriosa revelación 
de su  fu tu ro  destino . V ed la , si n o , a l lado  de su querida  
m u ñ eca , ¡cu á l la  m im a, la  acaric ia  y  la  sonríeI U nas veces 
la  acu esta , o tras  la  v iste  y  la  le v a n ta ; y a  la  d irig e  am o­
rosas f ra se s , com o queriendo recom pensarla  po r supuestos 
m éiit« s ; y a  la  am enaza  con suaves rep roches, como im ­
poniéndolo el m erecido castigo  po r im a g in arias  fa lta s  ¡im i­
tando  de e s ta  m anera en  poco tiem po  casi todos los actos 
de la  m atern idad .

E n tre g ad  á  una  n iñ a  u n a  m uñeca d esn u d a : facilitad la  
algunos trapos y  flores, y  p ro n to  veréis cómo se despierta  
en e lla  e l esp íritu  de la  prev isión  y  de la  h a b ilid ad , y  os la 
devo lverá  v estida  y  cub ierta  de  adornos y  galas; que, como 
y a  hem os indicado rep e tid am en te , la  m uñeca para  l a  n iña  
v iene  á  se t como la  representación  com pleta  de  la  m ujer; 
tan ta  es su  im p o rtan c ia  y  significación. ¿Y  de dónde trae 
su  o rigen  e l uso de este  ju g u ete?  P a re c e , aun  cuando esto 
pueda causar extrafieza, que su  origen se  p ierde en  la  oscu­
rid ad  de  loe tiem pos de  la  m ás rem ota  an tig ü ed ad , y  quo 
80 relaciona con la s  m anifestaciones de  u n  culto  relig ioso .

Sabido es que  en  las p riraeras edades de G recia y  Rom a 
la  re lig ión  no  e ra , como ac tualm en te  su c e d e , un  conjunto  
de dogm as, ideas y  m áx im as , sino u n a  serie  de  actos y  
p rácticas de cu lto  externo nada' m ás.

N acida en  ol seno de la  fam ilia , pasó  luego  á  la  tribu , 
ex tendiéndose d esp u ésp o r la  c iudad; y  los hom bres, a l m uy 
poco tiem po , sin tieron  la  necesidad de  poner bajo  la  p ro ­
tección de dioses especiales cada uno de los actos m ás im ­
p o rtan tes  de  su  v id a ; y com o la  ed ad  in fan til no  podía 
quedar o lv idada n i desatend ida  en  esta  necesidad suprem a, 
de  aqu í el que en  la  relig ión com ún de los rom anos Ies a d ­
jud icasen  tam bién  á  los niños sus particu lares dioses, que 
a tendiesen  y  m irasen  po r e llos, y  a s í , ten ían  la  d iosa  Cum- 
n a ,  que cuidaba su  sueño ; B onam ente, que les d a b a  en­
tend im ien to  ; Slatano  y  F a h u la n o , que  les enseñaban á 
tenerse en p ie y  á  h a b la r ; In terd u ca  y  M anduca , que  les 
ten ían  en  casa y  de la m an o , y  A deona  y  A beona , q u e  les 
acom pañaban a l salir y  entrar.

A hora b ie n ; como objeto consagrado  a l cu lto  de estos 
dioses, 6 quizás de  a lgún  o tro  dios esp ec ia l, llevaban  las 
n iñ as en  aquellos tiem pos unas íigu ras ó im ágenes peque­
ñ as, á  que llam aban o icilla s  ó sig illa ,  con las cuales se le­
v an taban  a lta res  e l d ía de  las calendas de  M ayo , a l verifi­
carse  les fiestas de  los dioses lares, y  á  la s  cuales hacían 
tam bién  su  fiesta  p a r tic u la r , que  te n ía  lu g ar en e l m es de 
D iciem bre, a l m ism o tiem po que  la s  fiestas sa tu rn ales . E ra 
entonces m uy com ún el uso de estas osc íllas, que la s  don­
cellas colgaban en el tem p lo , ded icándole  á  la  d iosa  V enus 
cuando llegaban  á  la p u b e r ta d ; y  de  este  u s o , despojado 
de su  carácter re lig io so , se cree tra e  o rigen  e l d e  las m u ­
ñecas ; hab iendo  acerca de e s ta  p a la b ra , con la cual se de­
s ig n a  tam bién  la  pa rte  do nuestro  cuerpo que  ju n ta  e l brazo 
cou la  m a n o , dos opiniones d ife re n te s ; pues m ien tras unos 
lo  trae n  do la  voz m anduca, po r aquella  d iosa , cuasi guod 
m anum  ducal, o tros dicen que m uñeca  no  es m ás que uii 
d im inutivo  en tono  despreciativo  de  la  voz m ujer (a n ti­
guam en te  m u lie r , m uller, m u lleca , m uñeca).

Sea de  esto lo  que fuere , lo que n o  puede ponerse en 
du d a  es que  el m encionado ju g u e te  es el p re fe rid o  p o r  to ­
d os los países civ ilizados ; y  que tan to  éste com o los demás 
ju eg o s de la  in fan c ia , en  vez de  e s ta r  m enospreciados ó 
desatendidos, d e b e n , p o r e l co n tra río , ser cuidadosam ente 
estud iados, puesto  q u e , según  al princip io  hem os visto , 
adem ás de con stitu ir un  poderoso m edio de educación y  
o n señ a iu a , nos pueden da r 4 coriocer la s  aficiones y  ten ­
dencias del n iñ o , revelándonos en  cierto  m odo la  vocación 
de  su  fu tu ro  destino.

(^El Espejo.)

E N  QUÉ S E  U TILIZA N  LOS PER R O S MUERTOS.
L os que pasen  po r las o rilla s  del Sena ó del canal San 

M artín  , h ab rán  v is to  a lgunos iiid iv iduos de b lusa  y  gorra, 
fe m a n d o  eu p ip a y  m irando  co rrer e l a g u a , con el a ire  más
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in d ife ren te  del ruundo, y  pensarán  que  son unos holgMaDes 
que  debían i r  á trab a ja r .

A quellos hom bres están  en su  trab a jo  : son  los que reco­
g e n  del a g u a  los p erros m uertos. Con el inca lcu lab le  n ú ­
m ero de p e rro s , p ag an d o  ó no  el im puesto , que círculao 
p o r  P a ria , la  m o rtan d ad  es n a tu ra lm en te  g rande. No hay  
re g is tro , y  los periódicos no  pub lican  sem analm ente  u n  
bo le tín , com o p ara  la  raza  h u m a n a ; pero se podrá tener 
u n a  idea cuando di¡;amo8 que en  el espacio de  seis meses 
los em pleados de  la  navegación sacan , sólo en  e l Sena, 
m ás de 4.000 cadáveres de perros y  se en tie rran  casi otros 
tantos. D eben, p u es, m orir de 15 á  16.000 perros p o r aSo.

A hora b ien  ; el perro  m uerto, del que el propietario  t r a ­
ta  de desem barazarse lo m ás p ron to  p o sib le , repreaenta 
cierto  valor. Cuando la  piel no  está  m u y  av eriada  p o r la  
enferm edad  ó una  !arga perm anencia  en  el a g u a , se vende 
de 20 á 30 céntim os ; su  g ra sa , u n a  vez  depurada, v a le  de  
33 á  40  cén tim os e l fcilo : los huesos y  carnes sirven  p a ra  
hacer abonos. En re sú m en : un  pe rro  m u e rto , de m ediano 
tam aB o, vale  de  70 á  80 céntim os. ¿O ím o se  v en d e?  Á 
ciertos trap e ro s  que se  encargan  de la  tritu ración , ó b isn  á 
la  fáb rica  Sot:f frice, que se ocupa en  u tilizar y  tran sfo rm ar 
los resid u o s g ra sien to s de  Paris.

H ace  c incuen ta  años q ue , de padres á  h ijo s , los Souf- 
f r ice  se  ocupan de u tiliza r las m aterias perd idas ó ab an d o ­
nadas. H an  com enzado por e x tra e r  la  g ra sa  con ten id a  en 
e l lodo n eg ro  sacado de los fo n d o s de  los sum ideros; d e s ­
pués han exp lo tado  los restos de  la s  carn icerías; todo  lo  que 
no  puede v e n d e rse : la  carne de  los caballos det m ata­
dero d e  los desolladores, los anim ales m uertos de  todas 
clases.

T odo esto  lo  colocan en  u n a  inm ensa cuba de m adera, 
en  la  que se  p royecta  vapor de  a g u a  y  ácido sulfúrico . Un 
hom bre arm ado con un  friilen ta m ueve s in  cesar el con­
ten id o  y  em pu ja  hacia  el fondo  los cadáveres que la  ebu- 
llioidn hace su b ir  á la  superficie.

La g ra sa  que  así ee saca  se coloca en  un  recip iente m e­
tá lico  y  sirv e  para  la  in d ustria . L a  m ay o r p a rte  do las 
b u jía s  que nos a lu m b ran  están  hechas con esta  g rasa  es­
tea rin a .

E n cu an to  á  la  carne  y  los huesos, se  transfo rm an  en 
abonos.

P ara  esto  se ponen todos los residuos de la  caldera  en 
m ontones a l aire lib re , en  contacto  con aguas aciduladas. 
L a  descomposición se h ace  ráp id a  m en ta , y  p ron to  no queda 
sino u n a  especie do estiércol. É ste  se conserva aún da- 
ra n te  c ie rto  tiem po, y  se seca p a ra  que llegue  á  se r a b ­
so lu tam en te  inodoro. E ntonces se  coloca en sacos ó en  
cajas  y  se  v e n d e p a ra  la  ag ricu ltu ra . D a un abono superio r 
á  todos los guanos conocidos.

Se ten d rá  una  Idea de la  im portancia  d e  este comercio 
cuando so sepa que sólo en  una  estac ió n , los obreros de la  
casa Souffrice  han sacado de la s  carnes corrom pidas y  
vendido á  com erciantes especiales p o r  26.000 pesetas d« 
cebo para  pescar.

Las ba lsas que tie n e  la  casa  en  el Sena no  se ocupan 
sólo <>n recoger los perros m u e rto s ; recogen tam b ién  todos 
los desperdicios posibles y  esa capa J e  m ateria  n eg ra  y  
grasosa  que  en  los alrededores de  A srie res  se p resen ta  re­
p u g n an te  á  lo s  ojos de l paseante. E sta  espum a tam bién 
se  tra ta  p o r  el ácido su lfúrico  y  da  toda la  g ra sa  que con­
tiene.

E q cu an to  á  los desperdicios recogidos con ella, pedazos 
de  m a d e ra , de p a ja ,  ta p o n e s , trapos, etc., ni salir de  la  
p ren sa  so secan , y  sirven  como com bustible p a ra  a li­
m en ta r la s  calderas.

Se cree genera lm en te  que todos los tapones pescados en 
el Sena se u tilizan  po r e l comercio. E sto  es verdad  hasta 
cierto pun to . Los pequeños industria les los recogen  en 
e fec to , los lavan y  los venden . H ay  lavaderos recortadores 
de tapones qne  hacen esto  en g ran d e. Los com pran i  una 
pesf>ta el m illar, que venden á  4  ó 5 pesetas.

U n in teresan te  lib ro  de Mr. P au lián , L a  B an a sta  de l tra­
p e ro ,  nos dice qne las recortaduras m ism as de  los tapones 
lavados y  cortados se reducen á polvo im palpab le  y  se em ­
plean en la  confección de  los tap ices de  linoUum.

Pero la  c ís a  Souffrice h a  renunciado  hace tiem po á  u ti • 
i«ar loa tapones v iejos, más que como com bustible. Se 

con ten ta  con devolver á  la  in d u s tr ia , como producios ú ti­
les , to d as  esas inm undicias que v a  encauzando el Sena de 
París  á su  em bocadura.

Á e lla  s« debe suceeivam en te , g rac ias  á su  tran sfo rm a­
ción , la  b u jía  qno nos alum bra, el ace ite  con que  se u n tan  
nuestras m áquinas de vapor, el abono que  fe rtiliza  los cam ­
pos , el delicioso Présalé, el f ru to  exquisito  que  cubre  nues­
tras m esas, y  aun la  o lorosa ílor que nos a le g ra  el o lfato  : 
una  ver()adera rietem psícosia.

V erdaderam ente es nna  in d u stria  m ás im p o rtan te  de lo 
que  se cree e l com ercio do los perros m uertos.

F íg a r o .

ECOS DE MADRID.
H ace dias que ruedan por M adrid  las h istó ricas carrozas 

de  la  C asa  R eal de  España. E l coche de  concha, e l de 
caoba , e l de  esp e jo s , esos m onum entales vehículos del 
sig lo  p asado , que han  hecho tan ta s  veces e l cam ino de 
Palacio á  A tocha y  de  A tocha á  P alacio, no  llev ab an , como 
la  ú ltim a  vez que sa lie ron , e l lucido cortejo de  la  corte á 
fiesta  d e  esperanzas y  a leg rías; servían p a ra  conducir al 
lado do la  augusta  v iuda  del rey  D. A lfonso X I I  los env ia­
dos ex trao rd inarios que traen  h a s ta  la s  en lu tadas g radas 
del trono  espafiol el testim onio  del dolor que en  to d as las 
naciones h a  causado  la  m u e rte  del joven monarca.

M adrid  h a  reun ido , con el tr is te  m otivo  de  los fu n e ra ­
le s , á  p ríncipes de sangre  re a l y  í  esclarecidos personajes.

A dem ás de  los herm anos de  le  R eina-R egente, está  el 
in fa n te  D, A ug u sto  de P o rtu g a l con la  representación de 
su  herm ano el rey  D . L uis I.

D . A ug u sto  es UD príncipe educado den tro  de la s  ideas 
m odernas á  que  rinde culto  su  augusto padre D . F em an d o , 
e l rey  artis ta  que  no  echa de m enos en  m edio de sus co- 
leccioues urtíeticas del palacio  de las N ecesidades y  del 
castillo  de C intra los esplendores del trono.

E l p ríncipe  de H o h en lo e , em bajador de  A lem an ia , es 
uno de los personajes más caracterizados de l Im p erio . Se­
gundo  de su  fa m ilia , heredó los ilu stres títu lo s d e  sus an­
tepasados po r cesión de sn herm ano el cardenal. E n la  em ­
bajada de A lem ania  en P arís se h a  captado las sim p atías  
de l m undo  d iplom ático  y  po lítico  de  E uropa.

R u sia  ha m andado  al conde de S chuvalo ff, e l an tiguo  
em bajador del g ra n  Im perio  en  L ondres, g en era l y  a y u ­
d an te  del m uerto  y  llorado em perador. Representó é  E u sia  
en la  conferencia  de B erlín  después de ' la  g u e n a  ruso- 
tu rc a , y  fu e  enviado extraord inario  para  com unicar oficial- 
m 'jn te  á  las cortes de  Ita lia  y  A ustria  e l coronam iento  de 
A lejandro  I I I .

Con e l conde h a  v e n id o , com o a y u d a n te , el príncipe B a ­
silio  de  K otchoubey , e l esposo de la  encan tadora  h ija  de 
los D uques de la  T o rre , que se  h a  quedado en  R usia cui­
dando  «1 h ijo  con q u e  e l cielo h a  bendecido su fe liz  unión.

E l enviado de la  re in a  V ictoria  de In g la te rra  h a  sido el 
D uque de W ellin g to n  y  C iudad-R odrigo , heredero  d e l es­
forzado caudillo  que  peleó p o r la  causa de E spaña. E l 
d u q u e , que h a  socorrido con m ano generosa  á 1 ^  víctim as 
del cólera y  de  los terrem otos en A n d a lu cía , m archará  
desde M adrid i  recorrer po r vez prim era  las vastas pose­
siones que  tien e  en  la  p rov incia  de  Granada.

Loe fu n era les  ea  la  re stau rada  ig lesia  de San Francisco 
e l G-rande han  tid o  solem nes. E l antiguo tem plo h a  sido 
em bellecido p o r  el a r te , y  M adrid , que cu en ta  con tan  
pocos m onum entos re lig io so s , tien e , g racias á  las obras 
de la O bra p ía d e  los Santos L ugares de  Je ru sa len , un 
tem plo  d igno  de la  cap ita l de  España.

Las obras de  p in tu ra  la s  h a  dirig ido D. Carlos L u is  de 
R iv era , e l m aestro de  la  p resen te  generación de a rtis ta s , y  
con tribu irá  m ucho á  su  gloria .

D ecorado con sencillo  y  severo g u sto , e l d ia  de  los fu ­
nerales ofrecía  u n  bellísim o aspecto.

L a  decoración era  d ig n a  de  la  im ponente so lem nidad , y  
no  se podía ve r sin g ran  pena aquel túm ulo levantado en 
m em oria de  D. Alfonso X II.

E l m aestro  B arb ieri d irig ió  la  pa rte  m usical de la  tris te  
cerem onia , resucitando con b uen  acuerdo el can to  llano 
del sig lo  z v i ,  ta n  adecuado á  !a  expresión de los se n ti­
m ientos de la  Ig les ia  católica.

D espués de  los funera les d e  S. i l .  e l R ey la  sociedad vo l­
verá  á  reco b ra r poco á  poco su  aspecto o rd inario . L a m ism a 
B egente h a  suplicado á  las d am as que vuelvan  á  los te a ­
tro s  y  no  suspendan las recepciones, p o r  loe perju ic ios que 
este  aislam iento  pod ría  ocasionar a l com ercio y  á  la  in ­
dustria.

P ro n to , pues, recobrará  su aspecto ordinario  el teatro  
R eal, que ta n  an im ado  h a  estado eii las noches en que b a  
cantado G ayarre . Favorita, y  Lucrecia  han  sido las óperas 
en  que h a  vuelto  á p resen tarse  á  su s adm iradores el célebre 
tenor, que  está en  la  p len itud  de su s facultades.

E a  la  quincena que  hoy em pieza to m ará  una  p a rte  m uy 
ac tiv a  en’las represen tac iones, y  cuando term ine  e l tiem po 
do su c o n tra ta  m atch ará  á  P a rís , y  vendrá i  M adrid el cé­
lebre T am agno .

Los tea tro s han o frecido  pocas novedades. L a  com pafiia 
que  b a jo  la  d irección de la  señora  T ubau de F a lenc ia  y  el 
8r, M ata trab a jab a  en  el tea tro  d e A p o lo ,h a  pasado a l de 
la  C om edia, estrenando  u n a  obra  en tres acto s de  D. E n ­
riq u e  G aspar, titu lad a  E l  A m i{)0 de confianza, com edia 
que no h a  g u stad o  á  los sefiores y  que desaparecerá  p ron to  
de los carteles.

E n el tea tro  de  la  Zarzuela se  h a  estrenado con  ex trao r­
dinario  éx ito  u n a  en tre s  acto s, le tra  de Z ap a ta  y  m úsica

de M arqués, titu lad a  Vn R ega lo  de boda, que d u ra rá  m ucho 
tiem po en  los carteles.

T am bién h a  ob ten ido  bu en  éxito , a rreg lo  de
la  obra  francesa L t t  PetiU  m osquetaires, de  F em ie r y  Prc- 
n e l , coa m úsica  de V arney.

L a m ú sica , so b re to d o , es bellísim a y  o frece  g ra n  nove­
d a d , sien-lo verdaderam ente o rig ina les a lgunos núm eros 
que  e l público hace rep e tir  con entusiasm o.

L a recepción de la  em b a jad a  m arroquí el dom ingo 13 
del co rrien te  h a  sido la p rim era  solem nidad de la  corte  
después de la  m uerte  d e l R ey.

Se volvió á a b rir  e l m agnífico salón de  E m bajadores, y  
la  R eina  R egente  ocupó p o r  vez  prim era  so la  el trono, d o n ­
de nunca hab ía  subido sino  con e l dulce apoyo de la  m ano 
de 811 querido esposo.

T odas las dam as vestían  tra jea  n eg ro s, siendo  tris tísim a 
la n o ta  que daban las en lu tad as v estid u ras, destacándose 
entro  el ro jo  y  los dorados d e  la  su n tuosa  estancia .

P o r la  m afiana h ab la  ten ido  lu g ar en  Palacio o tra  ce re ­
m o n ia , la  recepción de los p re lados que h a n  ven ido  á  Ma­
drid  p a ra  asistir á los funera les del Rey.

E n  M adrid so h a  podido celebrar e a  los días de la  p asa ­
da quincena un Concilio; estHban todos los p relados de  
E spaña, y  cuando el dom ingo pasado en tra ro n  á  orar en  la  
cap illa  de  P a lac io , recordaban las ro jas vestid u ras de los 
cardenales y  las m oradas so tan as de los obispos e l cuadro 
de P a lm aro li que represen ta  la  cap illa  S ixtina.

*» *

E sto  in v ie rn o , que v a  á  se r m u y  poco pródigo en  fiestas 
de l g ran  m undo , donde adem ás del luto genera l h a y  m u ­
chos lu tos particu lares, se  v a  á  d is tin g u ir  po r las bodas.

P ro n to  se celebrará la  d e l h ijo  segundo de la in fan ta  
doña C ristina con la  señorita  de M uguiro. Don Francisco  
S iivela , el joven  d ip u ta d o ,h ijo  del ex-m inistro  D. M anuel 
h a  obtenido la  m ano de la  h i ja  de  los M arqueses de  la  
V iesca.

E n  la  p asada  quincena se celebraron la s  bodas de  la h ija  
m ayor de los C ondes del A salto  y  d e  la  señorita  de Bueno, 
sob rina  del alcalde de  M adrid , Sr. A bascal, con D . A l’ 
fcn so  G onzález, h ijo  dol m in istro  de la  Gobernación y  se­
cre tario  del Consejo de  adm inistración de los ferrocarriles 
del M ediodía.

E n  todos los c írculos m erece generales alabanzas la  idea 
generosa de  la  Duqueea de  M edinaceli, quo  ha pedido el 
concurso de  a lgunas sefio raspara  o frecer, en nom bre de  las 
d am as españolas, a l poeta Z orrilla, la  pensión  que le  lian 
negado las Cortes.

L a prim era  en acudir a l llam am iento  de  la  g e n til D u ­
quesa h a  sido la  Condesa de G uaqui. L as dam as no son 
nada m ás que o c h o , y  con e lla s  se podría  fo rm ar u n  m i­
n isterio  que quizá acertase á  d ir ig ir  con «x ito  los destinos 
del país.

N o son sólo la s  dam as las que lucen ricas  joyas. E l d ia 
de los funera les del Rey, e l genera l Giizmán B lanco  fu é  á 
San Francisco llevando en b rillan tes  p o rv a lo r d e u a  m illón 
de francos.

Pod ía  com petir con la  M arquesa d« la  L aguna . Esta 
d am a h a  adquirido  hace poco el d iam an te  m ás gordo  que 
h a y  en M ad rid ; es una  jo y a  ad m irab le ; pero como no h a y  
cielo s in  n u b es, tien e  un  poco de color.

L as jo y as que  el d iam antista  Sr. M arzo e s tá  m ontando 
p a ra  la  in fa n ta  do ñ a  E ulalia  son  m agníficas y  d ig n as de 
la  belleza de la p rin cesa  á  la  que  van  á  se rv ir  de  adorno.

K,

NOTICIAS G EN ERA LES.
L m  castañas constituyen e n  m uchos países un  aUmento 

precioso p a ra  las gen tes p o b re s , pues n o  hay que o lv id a r  
la s  m aterias n u tritiv as que form an la m ayor pa rte  de aquel 
f n i to ,  como son la  fécu laam ilácea, la  g lu tin a  y  el azúcar, 

G eneralm ente se abandonan la s  castañas en  las cám aras 
de las casas, donde se pudren ó se m alogran  p o r a lterarse  
alguno  de su s p rincip ios esenciales; y  p a r.iev ita r  esto, p ro ­
pone e l Sr. M ayne que se ex tiendan  en ca jas  6 recip ientes 
de  cualqu ier c lase , form ando capas envueltas en  t ie rra  a re ­
nosa , y  d e  este m odo resistirá  la  castaña sin  alteración 
a lg u n a  desde N oviem bre ó D iciem bre h as ta  la  en trad a  de! 
verano. Como se  v e ,  e l procedim iento es sencillo y  e s tá  al 
a lcance de todo e l m undo.

L a  Asociacián de A gricultores de  E spaña  term inó  hace 
pocos d ías la  discusión de! p royecto  de bases p a ra  la  o rg a ­
nización de los P rem ios ds hunor á  la  af/ricullara  en E s ­
p añ a , en  cuyas basos se de te rm in a  que dnben aplicarse en 
lo  sucesivo por concurso que abra  e l M inisterio  de  F o ­
m e n to , en  la fo rm a  siguiente:

« 1.° P rem ios de organmaciv-^ y  superior adelanio a i/r i'
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co la , en tre  la s  explotacionos g ran ja s  m ejo r organ izadas 
y  c ay a  adm iniatración  se lleve á  e fec to  coa  bu eo  sistem a 
de contahilidad  y  con m ayor provecho.

i>2.° P T tm ios áe cu ltivo , entTS los p ro p ie ta rio s , cu ltiva­
dores, a rren d a ta rio s ó colonos quo deiiiuestren  ha^ 'fr reali- 
íad o  cu ltiv o s  m ás p e rfec to s , ó haber adop tado  iiiejoros 
culturales de  m ayor im portancia, E n estos p rem ios se cali- 
ficarSn con separación las d iversas explotaciones do vifíns, 
olivares, arboledas v a riad as , cereales, p rad o s, h u e rta s  y 
otros c n itivos de  regad ío  : asi com o la  acliinalación de nue­
vas p lan tas, la  construcción de edificios ru rales. Jas obras 
de  nuevos regad íos y  las de saneam iento.

aS.® P rem ios de  trabajos, en tre  los capataces, aperadores, 
m ayorales y  operarios de  labrnnsa que  acred iten  m aj'ores 
conocim ientos p rácticos ó destreza superior en  el m anejo 
de in strum en tos y  m áqu inas, en ingerto  y  po d a  de  f ru ta ­
les, ó en  o tras  d is tin ta s  operaciones del cu ltivo , u

El p rim er lib ro  publicado en el N uevo M n n iio fu é u n  
Compentlio de la D octrina  C ristiana  en los id iom as español 
jr azteca en  lñ 4 0 , siendo su  com pilador el obispo de Mé­
jic o  D. F r .  Ju a n  Z u m árrag a : C rom verger, de  Sevilla, 
sum inistró  el m ateria l y  los opem no» , y  Ju a n  Pablos fué 
el p rim er c a jis ta  que atravesó  el A tlántico .

Rl Campeón de B élgica se  ha corrido  el 22 de N oviem bre 
en B ruselas sobre la  p is ta  trazad a  “ ti el parque Leopoldo, 
L a  d istancia  era de .S.'SO m etros, y  Mr. Cahordine y  A. Ge- 
ra rd , cam peones del R ucing-C lub de F rancia , llegaron  pri­
mero y  seguudo.

E l A rchiduque de A ustria  h a  llegado á  V ipna e l 21 de 
N oviem bre, procedente d« L in z , en  una  em barcación, y 
habla recorrido una  d is tan c ia  de  140 m illas en  ve in ticua tro  
h o ra s , acom pañado d e  un  ay u d an te  de csm po, en  o tra  em ­
barcación parecida. Al descenderlas corrienles del Danubio, 
la s  dos canoas llevaban la  velocidad de un t r tn  espreas.

NOTAS DE CAZA.

p o s  sociedades de caza, la  de M adrid y  la de la s  Charcns 
de D aitn ie l, depositaron herm osas coronss sobre e l túm ulo 
do D . Alfonso X I I  en  lo s solem nes y  m em orables fu n era ­
les de San rrao c isc o  el Grande. Los que tuv ieron  el honor 
de  cazar en v id a  con el esforzado y  cariñoso M onarca, no 
p ued-n  o lv id a r su  cara  m em oria. A quellas hf-rmosaa coro­
n a s  que tan to  agradeció  la  dulce com pnfi-ra del H ey , eran 
sím bolo d e  generales tris tezas y  pn^tica expresión del 
duelo  que sigue em bargando  e l ánim o de tudos los aficio­
nados á la  cnxn.

A m bas d istingu idas sociedades ir le rp re ta ro n  e l seuli- 
m iento nacional arro jando  pensam ientos, v io letas y  si<m- 
previvaü sobra la  tu ra ' a  del rey-cnzador. L<'a pm sam im lna  
de  las sociedades de M adrid  e ran  los d a  todos los cazado­
res d e  EspaCa.

Ni uno solo de los periódicos ex tran jeros de  sport que 
en Ma-trid se rec ib en , d e ja  de  ocnpaiS'- de la  m uerte  del 
Bey A lfo n so , en térm inos q ue , po r lo ju s lo i y  expresi­
vo», lison jean  nuestro  orgullo  á la  vez que d e jan  en  niies- 
t r a  a lm a hu»lla« de  inelancfilía y  de  dulor. A lgunos p u ­
blican el re tra to  de A lfonso XT i , y  todos ponen m uy a lta  
su  m em oria como rey  y  como ho tab re  inti ligeiite en  m a­
terias de  ¿port, y  s in g u la rm n itc  en asiintos de caza.

Desde que falleció  V íctor Munu^'l, el n-y g a la n te y  es­
forzado cazad o r, no  h a  sobrevenido n in g u n a  desgracia  tiin 
inm ensa en e l m undo esportivo, At.j lo d ic tn  la s  m ás re ­
nom bradas publicaciones e x tra n j' rus.

A dvierto  que esos periódico» sólo habían del rey  Alfonso 
como hom bre in te ligen te  en c a z i,  caballos, carreras, e tc . 
L a  initole de  los miamos no les perm ite ir  m áa a llá  ea  sus 
ju ic ios y  obi-ervBciones.

Si le juzgaran  como R ey  d« E spafia , harían lo  propio: 
ponderarían  sus ra ras  d o tes de  gobierno y  su  am or á  la 
patria.

R e  oido d ecir que S. M, la  re in a  C ristina p iensa  reg alar 
a lgunos do los objetos de  caza que u tó  »u am an te  esposo 
en tre  los am igos cazadores que m is  d isü n g u ió  en  v id a  el 
Monarca.

Transcurridos los d ías que  lian seguido á  la  desgracia  n a ­
cional, y  m itigado  el pesar da lo-* españoles pi>r ley  de  
natura leza, se h a n  reanudado l.is grandes c acerías.

E l lu n es liltim o, el D uque de Fetniin-NúR^z a b r ió la  
caza en la  F lam enca  con varios du sus iu tiu ios am igos, á 
los que in v itá  a l e fe c to ; en los uiO' tos de Tol>-do se li» rea­
lizado y a  una  de las g ran d es m onterías que ne dan allí to ­
dos losBfios, y  que recuerdan las fam08Í»ilil”S del invicto 
general P rlm  ; y  itengo en tend ido  que  la ilu s tre  duquesa 
A ngela  de  M edinaceli v a  á  inau iiu rar p ro n to  la  épocB de 
caza en M obernando, aquella s in g u la r finca de la  p rov in­
cia de  G uadala ja ra , siem pre v isitada  por los inír<BÍos d« la 
corte y  las personas de  tra to  m ás agradable  y  d istingu ido .

En 15 de N oviem bre tiró  en la* Charcas de  D aim iel el 
segundo  tu rno  de la  sociedad que tiene en  a rriendo  aquel 
soberbio cazadero de patos.

A sistieron los Sres, D anviU  ( P .  M anuel), Conde de la 
P u eb la , B arrio  (D . J u a n )  y  D .inviU  (D . J u l io ) ,  que  es 
un jo v en  aficionado que d ispu ta  e l cetro de  lii caz» á  su

p ad re , n i m ás a i  m enos que si fuese u a  p rincipe  de la 
E dad Media,

Fuá  aq 'ie lla  u n a  tirad a  b o n ita  y  m u y  ig u a l b a s ta  las 
d o c e , pues á  las sie te  de  la m añana próxim am ente  se 
levan tó  un  poco de viento que d isipó  I a n ie b la , y  como los 
disparos se  oían m enos, la  caza ib a  en trando  en  los pnes- 
toa á g u s to  d e  los cazadores. Se m ata ro n  160 piezas p o r 400 
tiro s , que  es tira r bien.

E í rep arto  fu é  com o sigue:

Sr, P a n v ila  (D . M anuel...........................  65
n D a n v ila (U  Ju lio ) ................................  40
I  C. de  P u eb la ............................................  34
s  B arrio .........................................................  21

T o t a l ......................................  160

E l p rim er g rupo  tiró  el sábado y  regresó el dom ingo 
últim o. Ig n o ro  e l resu ltado  de la  caceria , aunque sé que  fué 
bueno.

E l 5 del corrien te  mea s« verificó la  segunda tira d a  de  la  
C alderería  (V alencia),

El corresponsal eq u ipara  las tirad as  c e  la  C alderería con 
las dos f .r ia s  en  la  A lbufera. L a p rim era  com pensa, la  
seg u n d a  suele da r un desengaño.

L a  p rim er tirad a  de Ja C alderería , sin  ser d e  las que 
fo rm an  época ni m ucho m enos, fu é  u n a  t ira d a  e n tre te ­
n id a  y  que  satiftiío  baotsnto: la  segunda h a  sido ta n  esca­
sa , q u e  e l lago no parecía  el m ism o de la  tira d a  an terio r.

oEI a lcalde  d« C u lle ra— m e d ice  el Sr, V ilar —  tuvo  á 
bien obsequiarm e reservándom e el puesto que ocupó e n  la 
tira d a  an terio r el ex  m iuistro  de  Fom ento Sr. P id a l; obse­
quio que  agradecí en el a lm a, pues satie m u y  b ien  el a lca l­
d e , y  V. no  lo i¿ n o ra , que es e l que  m ás agradezco á  fu e r 
d e  liuen aficionado.

E n d icho  puesto se cobraron en la  p rim er tira d a  150 aves 
h a s ta  las once de la  inafiana, hora  en quo el Sr. P ida l se 
re tiró . A! ve rlo  abandonado, se lu d ie ren  en él unos caza­
dores que tiraban  en o tra  parcela  m enos querenciosa  ó m ás 
in fe r io r , y  aún recogieron m ás de  lO J aves desile la s  doce 
b asta  el «noclipcer. R esnltii, p u es, que se m ataron  on aquel 
puesto unas 250 pa lm ípedas, f ic h a s  en  su casi to ta lidad .

A hora b ien ; en esta segunda cacería , tiran d o  yo solo en 
oondiiiones inm ejorableg, y ap rovechando  con suerte  los 
di-paros, be  recog ido  25 aves.

Ya pued« V. cslcu ln r lo que  habrán  conseguido loa pues­
to s  que no  e ran  de categoría  m in isteria l.

Y es lo peor para  nosotros que  el mes de D iciem bre se 
h a  p ropuesto  im itur á A bril, a l extrem o de que  ia  tem pe- 
r  .tu ra  es p iim av era l, por lo que  desconíiam os de qne v en g a  
y a  caza del N orie de Europa.

Mili año de A lbufera se pri-para. Si no h a y  g ran d es fríos 
y  heladas po r N av id ad , e stam os perdidos.

P ro n to  será  la g ran  tirada  de  becasinas en  el F anc de 
Fora.K

R ecordarán ustedes que un  periódico de C ata luña  anun­
ciaba "0 00  tií-mpo iiá , que hab ían  desaparecido p o r com- 
pU to las contadas perdices n fr iia n a s  que  hab ían  criado  en 
la  com arca del P an ad és , de  cuyo hecho deducían  aquellos 
cazadores que  la  pi rd iz  a f r i c  ana  d o  aclim ataba en este pa ís 
ü i echaba raíces c< mo la  especie indígena.

Y a en o tra  ocasión dem ostré con hechos in negab les que 
la s  coiicliinioiies d e  los aficionados cata lanes no eran del 
todo  exactas.

E n I f e c to ; con datos proporcionados á  esta  publicación 
po r el Sr. Barón de ISeiiifayó, pudim os saber que  las p e r­
dices a frican as aclim ataban en  nuestro  pa ís ta n  bien como 
las  ind ígenas.

Las experiencias realizadas por este  d istingu ido  é in te -  
ligí-nte cazador están  dundo exccK ntes resultados. Los 
cuatro ó cinco pares d e  perdices que v iu e ro n  , de  los que 
rcgsló  h á  pocos afíbs el ri pr. Beiitaiite de  E spaña en  M a­
rruecos a l herm ano del Sr. I)u<|ii» de  Fernán Núñ>-z. y  que 
se so ltaron en una de  la i  islas del M ar M enor ( M u rc ia ) , se 
h>in reproducido de tal su e rte , a o  obstante las m uchas que 
y a  se han  niU' r to ,  que el Barón acaba  de recib ir u n  aviso 
de su adm iiiisirador paiticipáiidcde la  necesidad de m atar 
unas 500 , á  cn y o ef< cto  sa ld rá  de  un d ía  á  o tro  p a ra  sua 
posesiones dal M¡ir Mi-nor en com pañía del Kr. Conde de 
G om ar y  a lgún  otro am igo de M adrid.

El secreto de la acliaiatación de  la  perdiz a frican a  con­
siste  eii que se la  dt-je criar tr«nc|u ilaiuen te , y  sobre todo, 
en  que se g u arde  la  veda. L o que sucede en la  posesión del 
Sr. Barón de B euifayó , podría suced-ír en o tras  m uchas 
linean. B .is ti q  » re r par» ob tener i uenos cazaderos.

N uestros g randes propietarios deberían proporcionarse 
alguna» parejiis de  e s ta  c sp -cie , co-a  fá c il encargándolas 
¿ T á n g e r ,  donde suelen venderlas los cam pesinos m arro­
qu íes , y  enriquecer dn caza sus fincas.

T ienen  sobre nuestras perdices a lgunas ven ta jas la s  pe r­
dices »frioan«8.

íCn prim er térm ino , no  es fái il ex tin g u irla s  una  vez p ro ­
p a g ad as , porque, com o no can tan , no se la s  puede cazar 
con e l p á ja ro , ni en  la época del celo «i en la  del macho. 
Tam poco es fá  ;il ojenrla-* y  tirn rlas de pico. Es necesario 
ca?arU s en  m ano y  tira rlas á perro  puesto. E n la m encio­
nada ixla del M*ir Menor se las caza con unos perritos es­
peciales, m uyfu< rti'S , in te ligen tes y  tenaces. Su caza r e ­
su lta  sntnHnieiito a írad íib le  y  satisface p o r  com pleto e l 
gusto  de los buenos aficionados.

Es sabido que la perdiz africana  no c sn fa  con la g a lla r­
d ía  d« lu in d íg en a , n i como ésta  alardea de bravura . Ku 
especial c an to  sem eja al cacareo <ie la  g a l l in a : esiiiá s  pací- 
fi a y  m enos aficionada á  la m úsica; condiciones que la 
defiendi n d« la persecucióii de los cazadores.

O tra v e n ta ja  consiste en su  tama&o, algo m ayor que el

de nuestras perdices, de  las que  tam bién  se  d iferencian  en 
e l co lor v istoso de sus plum as.

Observo con g u sto  que nuestros g randes p rop ietarios y  
poseedores de  fincas aprovechables para  la  c ría  de anim ales 
sa lv a jes , asi estén  hoy  descastadas, com ienzan á  g u ard ar 
y  fo m en tar la  caza. Y  es que com o la  afición au m en ta  á 
m edida qua aquélla d ism in u y e , y  no  parece p rop ietario  
com pleto quien no posee a lgún  vedado p a ra  obsequiar á 
los am igos ó reg a la r su  persona con los p laceres del campo 
y  de la  caza , se tien d e  i  consegu ir buenos cazaderos p o ­
niendo esm ero en la  conservación d é la  finca y  guardando 
la  v e d a  legal y  la  n a tu ra l con rigo r e s trao rd in a iio  y  d ili­
gen cia  inusitada.

E l ejem plo que está  dando  el Sr. E ivas en  sus fam osas 
E ncom iendas de Mitdela no  h a  pasado inadvertido  H ay  
deseos p o r parte  de  todos de poseer fincas en las q n e , sin 
descastn rias, puedan m atarse m iles de perdices y  cen tena­
re s  de  liebres, com o ocurre en  aquellas p riv ileg iad as p o se ­
siones.

L a dirección que  observo es plausible y  d ig n a  de  se r fo ­
m entada por los que están  llam ados á  re stau ra r la  riqueza 
cinegética  de este  país.

E stas  observaciones m e llev an  de m ano á  escrib ir cuatro 
líneas acerca d e  u n  cazadero que está  ahora form ándose, y  
que sin  d isp u ta  será  den tro  d e  pocos años uno de los más 
no ta t'les de  la  Pen ínsu la. A ludo  á  la  posesión del M arqués 
de  C om illas en San ta  Cruz d e  R etam ar (m o n tes de T oledo).

E s ta  finca , de  m ás de  14.000 fn n e g a s .e ra  de la  casa 
de O suna y  la  adquirió , h a rá  próxim am ente dos años, la  
de l opu len to  M arqués de C om illas po r o rc e  y  pico de  m i­
llones , si no e stoy  equivocado.

E l actual M arqués de C om illas h a  puesto ta l  em peño en  
h acer u n a  de las m ejores fincas de caza , y  con ta l deci­
sión y  arte  p rocede , q ue , á  ju ic io  de los in te lig en tes, podrá 
ser el p rim er cazadero de E sp añ a  para  perdices y  liebres, 
ó uno  de loa prim eros.

D entro  de la  posesión h ay  m ucho  m onte  y  m uy á  propó­
sito  p a ra  la  caza m ayor. E l propietario  e s tá  do tando  en  
reses b ravas la  p a rte  m ontuosa  de l c o to . so lta n d o , al 
e fec to , resea tra íd as de o tras  coniari^as. De«de que adquirió 
la  tin ca  ha echado en  ella m ás de  tre iu ta  m arran as , seis ó 
siete m arranos y  m uchos gam o s, procedentes unos y  o tros 
de  los m ontes de  Toledo y  de  la  p rovincia  do Cáceres. No 
qu iere  esto decir que  fa ltan  reses  en  el R etam ar, sino que  el 
M arqués in ten ta  v ig o rizar la  repoblación ven « to ria  d e  la 
finca, Pero lo m ás no tab le  en  San ta  C ruz será  la  abu n d an ­
cia en  liebres y  p e rd ic e s , á  ju z g a r  por !as que hoy se ven y 
por la  escrupulosidad con que se observa la  veda. P a ra  que 
loa propósitos del M arqués se  venn cum plidos, b »sta  con 
el rig o r con que se g u a rd a  la  posesión y  con que no  con­
cede n in g u n a  licencia de  caza.

Según mia n o tic ias , en  el afio próxim o, ó quiz4a aún  en 
éste, so procederá á  un  tan te o  p a ra  apreciar la  can tid ad  y  
estado de la  caza en  esa posesión, que, po r sus condiciones, 
es tipo  de notable  cazadero , y  que  p o r v o lun tad  de su  rico 
prop ietario  lleg a rá  á  ser un  oasis para  los qua recorren  el 
m undo  de la s  ilusiones con la  escopeta a l hom bro y  el 
deseo en  el alm a.

Bien p a ra  las próxim as fiestas d e  N a v id a d , b ien  p a ra  m ás 
ad e lan te , el rico propietario  to ledano  y  cariñoso hom bre 
público, Sr. Recio de  H ip ó la , o rgan iza  u n a  expedición á  su 
finca de la  p rovincia  de  T o ledo , á la  cual serán inv itados 
varios hom bres po líticos, en tre  ellos los S rts. M inistro de 
U ltram ar, N avarro  R odrigo, Pérez (D . S eb astián ) y  Doc­
to r  E ncinas.

Casi todos los que  serán  inv itados conocen y a  la  pose­
sión , y  so b re to d o , se saben d e  m em oria el tra to  agradab le  
que  le s  da  en ella e l D irector d e  G obernación y  F om en to  de 
U ltram ar,

Y nad a  m ás p o r hoy.
J .  Stb .

mo DE PICHÓN DE M ADRID.

E s t a d o  d e m o s t r a t iv o  d e  l a s  t i r a d a s  v e r i f i c a d a s  
d u r a n t e  e l  m e s  d e  N o v ie m b r e  d e  1 S 8 5 .

TOTAL 1)R PISaS TIBADAS EN EL MES DE LA FECHA: 21.
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€r. ÁDspftcli (D . Eduardo). . . . S3 12 1S2 79 6»

> BuitUgx»}. . . . 13 l K3 42 69
» Gontftl^x (P . Líéardi?). . . • 
» López Bayo (D . P raccU co).. . 14 é C5 4 i 67

10 4 43 31 6»

PRO PIETA RIO,

D . J . L u i s  A l b a r e d a .

BstfiblecljmeDto Tlpogr&fioo «SacM oraa de RÍTaden«;ra> ,
XUPHB80RB6 DB LA RSlL C&aA. 

d€ San Vicertíe, SO.

Ayuntamiento de Madrid
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U  X T  O  I  O

Servicios
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y  HABANA
C O K  E S C A L A S  Y  E X T E B S t ó H  A

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ;  M álaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de  cada m es : para  Palm as, P u erto  Rico, 

H abana j  Veracruz.
Santander, el 20 , y  C oniña. el 21 : para  Puerto  Rico j  H abana.
B arcelona, el 2 5 ; M álaga, e l 27 , y  C ádiz, e l 3 0 : para Puerto R ico , con extensión á  Ma^ 

yagüez y  Ponoe, y  para  H a b an a , con extensión á  Santiago, G ibara y  N u ev itas, así como 
á  L a  G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pacifico, hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V I . 4 J E S  D E L  8 E S  D E  S I C I E M B K E .
E] dia 10 , de Cádiz, el vapor V E R A C R U Z .
E l dia 20, de  Santander, e l vap^r E S P A i V A .
E l (lia 30 , de Cádiz, el vapor C A T A U J i V A .

VAPOEES-COEEEOS Á MANILA
e o s  ESC A LA S EN

PORT.SAID, ADEN y SINGAPOORE, y servicio á  ILOILO y CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  B E

L iverpool, el 1 5 ; Coruña, el 1 7 ; V igo , el 18; C ádiz, el 2 3 ; C artagena^ 1  2 5 ;  Valencia, 
el 26, y  B arcelona, e l 1,° fijam ente de  cada raes.

E l vapor S A X  I G K ^ A C I O  D E  L O Y O r i A  saldrá de  Barcelona «1 1.” de 
Enero de  1886.

Todos estos vapores adm iten  carga  con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi­
tado en  8U dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
¡lijo. R ebaja por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase artesana ó jo rnalera , con ¿ c u i t a d  de regresar g ra tis  den tro  de  un año 
si no encuentran trabajo . L a  E m presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques,

P ara  más in form es en  B a r c e l o n a :  La Compai5ia T rasatlán tica , y  Sres. R ipol y  Com­
pañía, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de la  Compañía T rasatlántica .— M a d r i d :  
D, Ju lián  M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. L arrinaga  y  C.’ — S a n t a n d e r :  A n ­
gel B . Perez y  C ,'— C o r u ñ a :  D . E . da  G uarda.— V i{ ? o :  D. R. Carreras Iragorri.—  
C a r l a g : e a a :  Bosch herm anos.— V a l e n e i a  : D art y  C.*— M a n i l a ;  Sr. A dm inis­
trad o r general de  la  Com pañía G eneral de Tabacos.

OllPANIA DE LOS FERRO-CÁRRILES DE MADRID A  ZARAGOZA í  A ALICAN JU.

S E R V I C I O  D E  T E E N E S .

I '

Xjínea d.e Madrid, á Alicante.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

M adrid................................................................... sa lid a .. .
C hm chilla ............................................................ llegada. .
M urcia.................................  í  llegada. .
_ ■ i  s a lid a .. . 
C artag en a .............................................................| llegada. .

M.

10 .00
9 .51
5 .3 0

8 .6 5
M.

K.
8 .1 5
5 .17

10 .37

12 .6 5
T.

6 .45
10 .00

M.

^ ín © a  tie Oartag'eaa.a.

Xjínea <ie Züarag'cza.

ESTACIONES.

M adrid ................................................ j sa lid a .'.
G u ad a la ja ra ........................

Si^enza......................
A lliaina.................................
C a la tay u d .............................
Z aragoza...............................

MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO.

u. M. N» T.
1 sa lid a .'. 7 .0 5 1 1 .0 0 7 .3 0 4 .3 5

llegada. 9 .0 6 1 .0 5 9 .1 0 6 .4 0
sa l id a . . 9 .1 6 r. 9 .1 5
llegada. . 1 2 .2 6 1 1 .3 7

T.

llegada. . 3 .4 0 2 .0 7
llegada. . 4 .4 0 2 .6 9
llegada.. . 8 .2 0 6 .0 5

ir. u.

L ín e a  <a.e lv£ad.rid. á  Serrina.
ESTACIONES.

M adrid .....................................................................   sa lid a ..
A lcázar..................... j  llegada.
o  i  sa lid a ..

......................................................................I llegada.

MIXTO. EXPRES. CORBEO.

te T. I .
7 .00 6 .2 0 7 .35

1^ .28 9 .6 0 12 .05
12.48 10 .10 12 .36
7 .15 9 .2 0 2 .2 0
M. M. T.

d . e  S e T T i l l a  á i  H " u . e i " v a .

ESTACIONES.

H uelva.

Sevilla.

M adrid. sa lid a .. 
llegada.

MIXTO. CORREO.

T. s .
3 .9 0 6 .1 5
N.

8 .6 4 9 .4 0
9 .2 0 1 0 .0 6
6 .3 5 6 .0 0
T. u.

ESTACIONES.

M adrid.

Sevillft.

H u e lv a .

sa lid a ..

llegada.
sa lid a ..
llegada.

E S 1A C I0N E 8. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. CORREO. ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MIXTO. CORSEO.

M adrid ................... sa lida .. .
A lcázar.................. lleg ad a . .
C h in ch illa .. . . llegada. . 
L a  E ncina,. . . llegada. . 
A lican te . . . . lleg ad a . .

u.
7 .0 0

12.28
T.

T.
6 .0 0

N.
8 .15

12 .45
5 .1 7
7 .51

10 .50

U.
1 0 .0 0
3 .3 1
9 .6 1
1 .1 1
4 .4 5

T.

7 .35
12 .0 6

A lican te. . .  . s a l id a . . . 
L a  E ocina. . .  lleg ad a . . 
C h inch illa .. . . llegada. .
A lcázar...................l legada. .
M adrid ....................l legada. .

3 .4 8
9 .3 5

V.
8 .0 5
Jí.

T.

1 .50
4.41
7 .56

12.13
5 .16
u.

2).
9 .0 0

12 .42
4 .3 6

1 1 .6 6
5 .6 5
T.

K.
12 .3 5

6 .0 0
M.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

C artagena ..............................................................sa lid a .. .

C hinchilla ........................... 5 llegada. .
(  s a lid a .. .

M adrid ...................................................................| llegada. .

T.
5 .0 0
7 .4 8
4 .2 5
6 .1 8
5 .5 5

T.

u.

1 1 .2 5
1 .3 7
7 .2 5
8 .0 6
5 .1 6

V.

U.
7 .0 0
9 .5 0

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORREO. MISTO.

u.

6 .5 0
9 .0 0

K.

Z aragoza ............................................. | s a lid a ..
C ala tayud ............................. 5 Hegada.

( s a h d a .. .
A lham a............................................. l legada. .
S igucnza...........................................lleg ad a . .
G u adala ja ra .................................... sa lid o . . .

V.

7 .0 0
1 0 .0 0
1 2 .3 8
4 .2 2
7 .2 1

9 .5 0
TT.

T.
5 .1 2
7 .2 5
y.

N.
9 .1 0

1 2 .2 1
1 .1 5
з .4 8  
6 .0 8  
6 .1 3  
7 .5 5
и.

ESTACIONES. MIXTO. EXPRES. CORREO.

Sevilla ....................................................................1 s a lid a .. .
A lcázar.................................................  ? llegada. .

■ ■ s a l id a . . .
M adrid ................................................................... | llegada. .

5.
9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5
».

T.
6 .2 5
4 .4 7
6 .1 2
8 .4 0
M,

M.
10 .05
12 .35

1 .3 0
6 .0 0
u.

MIXTO. CORBEO.

U. H.
7 .0 0 7 .35

T.
7 .15 2 .2 0
7 .45 2 .45
1 .04 7 .05

T. 1.
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